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Resumen 
La siguiente tesis relaciona las prácticas intergeneracionales de género que se manifiestan 
con los procesos cotidianos de las familias chilenas, para conocer y entender cómo el 
concepto de ocupación se ha distorsionado con el tiempo, plasmando a su vez la reflexión y 
posterior discusión respecto a la dicotomía rol - género, invitando a problematizar cómo 
éstos conceptos que se conciben por separado, se determinan uno al otro mutuamente y 
socialmente se naturalizan y determinan la construcción de los seres humanos. 
El estudio investigativo llevado a cabo busca conocer lo que se invisibiliza socialmente, lo 
naturalizado, lo que no se cuestiona en el pasar del tiempo, que si bien la historia y cada ser 
ha sido parte de cada cambio ocurrido, no existe concientización al respecto de lo nacido. 
Despertar y reconocernos como seres construidos socialmente dará paso a un crecimiento 
de una sociedad más justa y consciente.   
Palabras claves: Transmisión intergeneracional, construcción de género, ocupación, roles 
y naturalización. 
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I. Introducción  
En la siguiente investigación se darán a conocer cuáles son las prácticas de transmisión 
intergeneracional de género que se ejercen en las familias chilenas, con el fin de poder 
abordan los elementos que se  transmiten y como se transmiten, además de profundizar en 
las diversas dinámicas familiares que se van produciendo de generación en generación.  
Sabemos que el concepto de género es un tema poco estudiado y abordado, en donde no se 
logra una reflexión en profundidad acerca de la relevancia que tiene poder estudiarlo y 
como éste influye en el quehacer de cada persona, por lo que el hecho de ser mujer y 
hombre en esta sociedad no solo depende de una cuestión biológica, sino más bien 
comprenderemos el género como una construcción social, el cual se va conformando a 
través del proceso de socialización que nos va construyendo desde que nacemos.                
En Chile podemos notar que existen desigualdades en cuanto a las diferencias de género, en 
donde por el solo hecho de ser hombre, se otorga un mayor poder y control por sobre la 
mujer, creyendo que ésta es una persona indefensa y frágil que necesita del resguardo de un 
hombre, además de designar roles que para la sociedad son hechos para las mujeres, como 
los quehaceres domésticos y el cuidado de los hijos y por otra parte el rol del hombre como 
proveedor del sustento económico.      
La investigación se basará desde una perspectiva construccionista, la cual comprende que 
“Los términos en los cuales se entiende el mundo son artefactos sociales, productos de 
intercambios entre personas e históricamente localizados. Desde la posición 
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construccionista el proceso de compresión no es automáticamente producido por las 
fuerzas de la naturaleza, sino que es el resultado de una tarea cooperativa y activa entre 
personas en interrelación”  (Kenneth Gergen, 1985). Por lo tanto se entiende que la 
construcción de la realidad se da a través del intercambio de significados y sentidos que 
forman a cada persona, construyendo una cultura que genera interrelaciones y formación de 
la subjetividad de cada individuo desde la experiencia. 
Como estudiantes de Terapia Ocupacional creemos que todas las personas somos únicas y 
diversas, sin embargo la igualdad de derechos debe ser para todas las personas por igual, 
sin importar el género, su cultura, sus normas, valores, etc.   A partir de esto es que nos 
interesa poder investigar a las familias chilenas con el fin de comprender y situarnos desde 
sus realidades y experiencias vividas a lo largo de toda su vida y como esto se va 
traspasando de generación en generación.  
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II. Planteamiento del problema 
1. Antecedentes: 
Los conflictos universales, tanto guerras como enfrentamientos populares, se han producido 
bajo un trato inhumano e injusto, que ha afectado a todas las personas por igual, tanto 
hombres como mujeres. 
Han existido prácticas de poder por sobre otras culturas, grupos y género que han marcado 
históricamente una discriminación, invisibilización y ejercicios de poder por sobre otros/as, 
que a pesar de los cambios, aún se ejercen en la actualidad, lo cual no tan solo genera una 
diferenciación dentro de la sociedad sino que también han traído como consecuencia una 
vulneración de los derechos humanos.  
Por otro lado, cabe mencionar que no sólo en base a éstos enfrentamientos y conflictos 
universales se han generado escenarios de discriminación y segregación en cuanto a roles 
sociales, si no que han habido distintos hechos históricos tales como el proceso de 
colonización y la lucha de terrenos que dibujaron un paisaje competitivo y de dominación 
en términos geográficos, que han construido realidades bajo una figura de violencia y 
vulneración que han abalado con el pasar del tiempo, la visión reduccionista de limitar 
funciones y determinaciones en cuanto a roles sociales en los seres humanos.  
Es imprescindible comenzar desde una clara definición de lo que significan los derechos 
humanos en el mundo hoy en día, según la ONU “Los derechos humanos son derechos 
inherentes a todos los seres humanos, sin distinción alguna de nacionalidad, lugar de 
residencia, sexo, origen nacional o étnico, color, religión, lengua, o cualquier otra 
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condición. Todos tenemos los mismos derechos humanos, sin discriminación alguna. Estos 
derechos son interrelacionados, interdependientes e indivisibles.” (ONU, 2009) 
A partir de estos principios es que se comprende una igualdad de condiciones que es 
transversal a toda la humanidad, los cuáles deben ser respetados y valorados. Es desde ahí 
que se vincula a la naturaleza del ser humano por el sólo hecho de existir, haciendo alusión 
al concepto de inherencia, por lo que éstos derechos no serán cuestionables desde aspectos 
individuales. 
Es precisamente desde ésta perspectiva basada en los derechos humanos donde se hace 
fundamental posicionar la investigación para realizar un análisis profundo de cómo se 
desarrolla la relación en base a vulneración de derechos y  diferencias de género, en cada 
una de las prácticas hoy en día, es por esto que será fundamental entender desde donde 
nacen y qué es lo que pretende cada uno de sus enunciados y finalmente cómo se 
desarrollan en lo cotidiano, pues es en el pasar del día a día donde se validan cada uno de 
los derechos del ser humano propiamente tal. 
En el año 1689, en Inglaterra se redactó la declaración de Derechos, la cual fue formulada 
luego de las guerras civiles de ese entonces, ocasionando en el pueblo inglés, un respiro de 
protección y seguridad. Esta declaración no tan solo dio paso a la seguridad de las personas, 
sino que también marca el inicio del reflejo a la consideración de los atributos que toda 
persona tiene por el solo hecho de serlo. Si bien en un principio no fue estipulado en la 
declaración de derechos, quienes eran considerado debido a existir una distinción en eludir 
tales derechos al hombre. Esto fue un paso para la transformación de las personas, ya que 
comienza a haber una consideración inclinada hacia el género femenino,  desde un lenguaje 
más bien integral, hasta la práctica de cada uno de éstos derechos estipulados. 
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En 1789, la Revolución Francesa dio lugar a la declaración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano, proclamando “la igualdad para todos”, que consistía en comprender la 
libertad, la seguridad, la resistencia a la opresión, entre otros como derechos naturales e 
imprescriptibles, reconociendo la igualdad entre todas las personas que forman parte de una 
sociedad. Sin embargo, uno de los problemas detectados en esta declaración es que protege 
solo los derechos de “los hombres”, dejando de lado de manera absoluta los derechos de las 
mujeres, comprendiendo que sólo los  hombres tenían la oportunidad de ser protegidos y 
resguardados, invisibilizando a todas las mujeres de ese entonces, dejándolas desprotegidas 
y con un sentido de inferioridad, puesto que sus derechos no merecían ser defendidos 
entendiendo que se consideraba el ser humano desde la concepción de hombre, al 
mencionar al hombre refería estar hablando del ser humano, reduciendo a un solo concepto 
de persona. 
Luego de la Segunda Guerra Mundial aproximadamente en el año 1945, se genera el 
cambio en las declaraciones de los derechos y la comunidad internacional se comprometió 
a no permitir nunca más atrocidades sucedidas como en ese entonces, por lo que se creó  en 
reemplazo de la Sociedad de las Naciones, la Organización de las Naciones Unidas (ONU), 
ya que la anterior organización habría fallado en su propósito de conservar paz entre los 
países. Este nuevo pacto se selló a través de la Carta de las Naciones Unidas, documento 
que posteriormente se confirmó como la Declaración Universal de Derechos Humanos, 
carta que declarada por la Organización de las Naciones Unidas, trabaja bajo 4 cuatro 
propósitos, los cuales son: 1 Mantener la paz a través del mundo. 2 Fomentar relaciones de 
amistad entre las naciones.3 Colaborar para ayudar a los pobres a salir de la pobreza, 
combatiendo el hambre, las enfermedades, el analfabetismo, estimulando el respeto a los 
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derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos y por último 4. Ser un centro 
que ayuda a las naciones a alcanzar sus objetivos. Llevando a cabo de esta manera, el 
fomento de la igualdad de derechos sin importar fronteras. (ONU, 2009) 
Y desde esta lógica se comienza a considerar los derechos humanos como tal, sin mención 
en particular del género masculino, si no refiriéndose a todas las personas. Esta Declaración 
Universal considera la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos 
de tanto hombre como mujeres. 
Este cambio de énfasis en relación a los derechos humanos fue significativo para todos los 
países del mundo, en especial en Chile, ya que consolidó un cambio social en el concepto 
del género. Se comienza a destacar y considerar a la mujer en ámbitos políticos y sociales 
lo cual abre una ventana en la visibilidad de la mujer chilena. 
De la mano a lo anterior, las mujeres comenzaron a empoderarse en su rol como ciudadanas 
y partícipes activas dentro de la sociedad. En el año 1877 se creó el decreto Amunátegui, 
nombre por el cual se conoce el decreto supremo chileno, donde se autoriza a las mujeres a 
acceder a estudios universitarios gracias a la firma del ministro Miguel Luis Amunátegui 
entonces, éste decreto donde se sustentan tres principales argumentos: la conveniencia de 
estimular en las mujeres la dedicación al estudio continuado; la arraigada creencia de que 
las mujeres poseían ventajas naturales para ejercer algunos oficios relacionados con la 
asistencia a otras personas; y la importancia de proporcionar los instrumentos para que 
algunas mujeres, que no contaban con el auxilio de su familia, tuvieran la posibilidad de 
generar su propio sustento, por lo que se autorizó a las mujeres a cursar estudios 
universitarios con aspiraciones académicas a seguir carreras "femeninas", de vocación 
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asistencial, ya que las mujeres solo podían asistir a la escuela primaria, a la Escuela Normal 
de Preceptoras dirigida por las religiosas del Sagrado Corazón. 
Y es aquí cuando resulta importante destacar que intelectuales mujeres ya se encontraban 
trabajando ideas que interpelan la subordinación vivenciadas por la mujeres, como es el 
caso de Simone de Beauvoir, quien indica, en 1949, “que la mujer  no nace, la mujer se 
hace”, desde donde denuncia esta realidad cultural de igualdad legal hacia las mujeres, 
haciendo referencia a la construcción social del concepto mujer y como la expresión social 
de estos conceptos definen el género dentro de las bases culturales. Y es que la 
comprensión de género debe ser desde una expresión relacional, incluyendo a hombre y 
mujeres por igual, sin anular lo  femenino. 
Ideas como estas repercuten directamente en la sociedad chilena, en cuanto a la 
participación en la vida pública y política de las mujeres. Así por ejemplo, el 8 de enero de 
1949 se concede el derecho a voto a las mujeres para las elecciones presidenciales y 
parlamentarias, para luego participar por primera vez en 1952 con la elección de Carlos 
Ibáñez del Campo. Progresivamente la participación femenina fue tomando fuerza, hasta 
llegar en 1970 a la paridad con los votantes masculinos.  Y fue desde esta época hasta la 
actualidad que surge la relación entre la política y las mujeres, profundizando en el análisis 
reivindicativo de algunas organizaciones de mujeres en los significados políticos y 
culturales de la ampliación ciudadana femenina, sin embargo en el siglo XX en la creación 
de modelos familiares, las mujeres siguen siendo valoradas, preferentemente, por su 
responsabilidad central del cuidado doméstico y su papel reproductor de las clases 
trabajadoras. 
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Otro aspecto en que se releva el papel de la mujer en el ámbito público, es el que tiene que 
ver con el trabajo. Según un estudio realizado por Fundación Sol, se menciona que la 
participación laboral femenina se ha incrementado desde los años 90, en donde sólo el 48,3 
% de las mujeres en edad productiva está económicamente activa. En cuanto a la brecha 
salarial en el ingreso promedio de la ocupación principal se observa una activa presencia de 
discriminación en contra de las mujeres. 
Ahora bien, el tema de la invisibilidad y de la ausencia de la mujer no alude simplemente al 
hecho de comprobar que en los distintos campos del saber hay una negación, sino que se 
compromete con los paradigmas de las ciencias sociales, históricas o literarias, situando el 
problema en la representación que se da de la mujer, por lo tanto el conflicto se sitúa en los 
modelos de cómo comprendemos a la mujer. 
La antropóloga Sherry Ortner (1997) sostiene que las diferencias biológicas encuentran 
sentido dentro de un sistema cultural específico, en donde es preciso conocer cuáles son las 
“ideologías de género” y los valores simbólicos asociados a lo femenino y lo masculino en 
cada sociedad. De la mano con lo anterior expresa la desigualdad que existe entre hombres 
y mujeres en las diferentes culturas, vinculando el rol de la mujer a lo natural 
desvalorizando en relación al hombre, el cual se vincula a la cultura, siendo este rol 
superior ya que esta controla y trasciende la naturaleza, por lo tanto su asociación con ésta 
puede ser controlada y “constreñida”. A partir de esas pesquisas se plantea que hay dos 
grandes prejuicios que operan interrelacionados en las disciplinas sociales, y sobre todo en 
la Antropología: el androcentrismo y el etnocentrismo. El primero evidencia una mirada 
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centrada en lo masculino y desde lo masculino, y el segundo, una óptica cuyo punto de 
comprensión es la cultura dominante occidental. 
A partir de las ideas que han ido problematizando  el lugar de la mujer en el espacio 
público, es que se ha comenzado a utilizar la perspectiva de género, la cual considera que 
las diferencias entre hombres y mujeres, responden más a una construcción social que a una 
cuestión biológica.  
Resulta fundamental que todas las personas comprendan  que la relación que existe entre 
hombres y mujeres involucra una transmisión de prácticas cotidianas, que generan ciertos 
roles entre las personas, los cuales serán el pilar de la construcción social de la 
representación tanto de los hombres como de las mujeres, relacionándose además con 
ejercicios de poder que ejercen los hombres por sobre las mujeres, todo esto se ha 
transmitido de generación en generación produciendo la sociedad actual en la que vivimos. 
Sin embargo han existido corrientes que han contribuido en la problematización del 
concepto de género, creando la Teoría del feminismo de la igualdad y de la diferencia, con 
el fin de tensionar y/o problematizar las diversas prácticas de género. 
El hecho de pertenecer en una sociedad con una historia, contexto social y familiar, nos 
otorga ciertos patrones de comportamiento, valores y creencia que nos van moldeando y 
formando como sujetos, siendo parte de nuestra construcción como seres humanos. Si bien 
estamos influenciados por “modelos” socialmente aceptados. Son las prácticas cotidianas 
las que finalmente serán transmitidas de generación en generación, comprendiendo el 
escenario familiar como principal agente modulador de transformación social que 
mantendrá o modificará el concepto de género que se comprende hoy en día, siendo un 
proceso único y específico de cada familia chilena. 
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La familia es el primer espacio para el proceso de socialización entre cada uno de  sus  
miembros, por lo tanto es donde se lleva a cabo la trasmisión de género o rol de género 
entendiendo este como” el conjunto de normas establecidas socialmente para cada sexo., 
Igualmente, la idea que se tiene sobre el rol de padre, madre, esposa o esposo, está 
condicionada en gran medida por la sociedad de la cual somos resultado” (Fernández, 
1996). Por lo que cada familia va formando o reforzando la diferenciación genérica, 
entregando diferentes actividades a niñas y niños siendo las primeras relacionadas con 
actividades del hogar. Este proceso de trasmisión entre las nuevas generaciones es parte 
intrínseca de la dinámica familiar y estilos de crianza, a pesar de que la mujer hoy en día 
está en una creciente incorporación en diversas actividades y el hombre en acercarse a las 
actividades domésticas, pese a la cultura social que externamente modifica el rol de cada 
género. 
Esta transmisión intergeneracional del género es un proceso natural, que inconscientemente 
se comparte es: 
 “El modo en que una generación transmite el patrimonio y lo traslada a la 
siguiente es, muy a menudo, específico en cuanto al género. La transmisión 
intergeneracional puede darse de padre a hijo, de madre a hija, de madre a hijo, o 
de padre a hija. No solo las prácticas pueden definirse en cuanto al género (por 
ejemplo, artesanías o prácticas de agricultura), sino también los espacios y sus 
accesos. En todos los casos, los papeles del género se definen teniendo en cuenta el 
patrimonio en cuestión y se transmiten como tal, potenciando la reproducción 
social y sus relaciones y estereotipos genéricos, incluida su naturaleza desigual”. 
(UNESCO, 2014). 
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Durante este proceso de transmisión de género, se visualiza el traspaso de una cultura que 
envuelve a cada persona entregando su manera de actuar, expresar y ser, abriendo espacio 
para definir el rol con que se desarrolla en la vida cotidiana.  
  
Las familias se construyen en base de relaciones heredadas a través de la cultura, y dentro 
de estas relaciones se transmiten creencias y conocimientos que se experimentan en la 
cotidianidad, traspasando de generación en generación de forma natural e innata. 
Algunas de estas transmisiones son la concepción y apropiación del género dentro de la 
dinámica familiar, entendiendo género desde el criterio de González, A. y Castellanos, B., 
(2003, p. 2) como “la construcción social, histórica, concreta que define el conjunto de 
atributos, cualidades, actitudes y modos de comportamiento asignados y esperados por 
cada sociedad del hombre y la mujer, que dan pauta y regulan rígidamente todas sus 
expresiones conductuales en sus diversos contextos de actuación desde el nacimiento y a lo 
largo de toda la vida”. 
Por lo tanto es así como el ser humano interna estos comportamientos, que como bien se 
menciona en la cita, son acciones que se construyen socialmente y que son atribuidas a cada 
género, marcando de manera delimitada cada rol según cada función dentro de la sociedad, 
que en su constructo y posterior aplicación en lo cotidiano, encasilla a la persona en un tipo 
de agente social que lo determina a lo largo de ciclo vital y el proceso de socialización. 
De esta manera el contexto familiar y social son espacios que influyen en la persona, para 
su construcción, el ser humano interna los comportamientos, los cuales ha adquirido 
durante el proceso de socialización dentro de su familia, estos son replicados 
automáticamente y espontáneamente de persona en persona, integrantes de una familia. 
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Desde la Terapia Ocupacional, es fundamental abordar temáticas relacionadas con el 
concepto de transmisión intergeneracional de género, abarcando roles, interacciones 
sociales, costumbres, normas entre otras, más aún cuando se relaciona con desigualdad 
social, discriminación y prácticas injustas dentro de la sociedad chilena. Como Terapeutas 
Ocupacionales debemos ser facilitadores del proceso de empoderamiento y cumplimiento 
de los derechos de cada una de las personas. Bajo un enfoque de derechos humanos se 
entiende que aporta un marco conceptual y metodológico fundamentado normativamente en 
estándares internacionales de Derechos Humanos y operativamente dirigido a promover, 
proteger y hacer efectivos los derechos humanos de todas las personas. 
Según como refiere la definición de derechos humanos, se hace una clara distinción en 
cuanto a la intransigencia que existe con la discriminación, y que debe ser determinante la 
no distinción en todo derecho básico del ser humano, sin embargo es ahí donde se plantea y 
se cuestiona dicho enunciado, ya que actualmente si bien los derechos existen, se protegen 
y son promovidos, en muchos de los casos éstos no son desarrollados en su total equidad, y 
no precisamente en cuestión de géneros, sino también muchas veces  bajo otros factores 
que han influido en pro de una distinción y posterior discriminación que no solo se 
desarrolla históricamente a lo largo de la construcción como sociedad, sino que en algunas 
situaciones cotidianas dentro de escenarios sociales como lo son la familia, surgen 
relaciones de poder, construcción de género, trasmisión de prácticas que pueden ser vistas 
desde un cumplimiento de los derechos de todos los personajes o personas vulneradas 
dentro de su espacio más cercano. 
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Desde esta mirada las relaciones de poder, la construcción social y las dinámicas familiares 
son determinantes en la vida de las personas. Las construcciones intergeneracionales bajo 
esta dinámica modulan como se visualiza la construcción y las relaciones de género, 
además de la discriminación que puede existir bajo esta construcción,  Es por ello que se 
hace fundamental generar una problematización respecto al tema, desde lo que significan 
las prácticas intergeneracionales, como se transmiten y cómo influyen en las construcciones 
desde el género, roles y vida cotidiana en las familias chilenas.  
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2. Pregunta investigación. 
Pregunta de investigación: ¿Cuáles son las prácticas de transmisión intergeneracional de 
las relaciones de género que se desarrollan en espacios de cotidianidad familiar? 
 
3. Objetivos de la investigación 
Objetivo general: 
-   Conocer las prácticas de transmisión intergeneracional de las relaciones de género 
que se desarrollan en espacios de cotidianidad familiar 
Objetivos específicos: 
-  Identificar el proceso de transformación de las relaciones de género que se producen 
a través de prácticas de transmisión intergeneracional en espacios de cotidianidad 
familiar. 
-  Analizar el proceso de transformación de las relaciones de género que se producen a 
través de prácticas de transmisión intergeneracional en espacios de cotidianidad 
familiar. 
-     Analizar las ocupaciones que dan cuenta de la transmisión intergeneracional de las 
relaciones de género en espacios de cotidianidad familiar 
-  Analizar los sentidos que distintos actores de las familias,  otorgan a las prácticas de 
género transmitidas intergeneracionalmente en espacios cotidianos familiares. 
-  Analizar aquellos elementos naturalizados a través de transmisiones de 
intergeneracionalidad de género en contextos de cotidianidad familiar. 
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5. Relevancia de la investigación. 
La investigación tendrá una relevancia política y social principalmente, con el objeto de 
entregar datos e información a la comunidad, que además de producir cambios sociales, 
modifique a nivel de políticas públicas relacionadas a los derechos de las personas de 
manera igualitaria, creando nuevas herramientas útiles para la sociedad ante las 
problemáticas de violencia y discriminación hacia las mujeres y así comenzar a tomar 
conciencia de los problemas sociales que se ven relacionados con la desigualdad.  
Además de que la investigación nos dará a conocer cuáles son las prácticas de transmisión 
intergeneracional que se vinculan con la perspectiva de género y así comenzar a indagar en 
la importancia de conocer cada familia e indagar en los elementos traspasados a todas las 
generaciones y miembros de cada familia, lo cual permite concretar relevancias a nivel 
político dando un impulso a generar conocimiento y criticar las políticas públicas, con las 
cuales se maneja hoy en día este tema en Chile. 
Y así generar un impacto político de manera tal que las leyes logren posicionarse desde los 
actores y no alejados de ellos y de su realidad, con fin de que comprendan las experiencia 
de todas las personas. 
Y finalmente una relevancia social, ya que transforma a la sociedad en un agente activo con 
conocimiento y realidad como ciudadanía, debido a que la investigación integra un tema 
que afecta a la sociedad chilena y muestra desde las vivencias la realidad muchas veces 
escondida que influye en la construcción de nuestra historia, de nuestras generaciones, y 
que es necesario entender, comprender y trabajar, con el fin de que por medio de las 
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herramientas de empoderamiento que ocupan las mujeres sirva de conocimiento y acción 
social para lograr la igualdad de género.  
Además tendrá una relevancia importante en la Terapia Ocupacional, ya que al hablar de 
una perspectiva de género es necesario antes que todo tener presente los procesos de 
transformación en las relaciones de género y conocer el sentido para las personas en estas 
prácticas en las familias chilenas y desde acá comprender las ocupaciones, la vida 
cotidiana, el que hacer de las personas, el cual está definido por la construcción social del 
género. Esta investigación aporta a la Terapia Ocupacional conocer como las familias 
chilenas y sus integrantes se construyen de generación en generación dentro de las 
relaciones de género, como significan sus roles dentro de esta construcción y como las 
prácticas de transmisión resignifican sus ocupaciones.  
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III. Marco Teórico 
Para nuestro sustento teórico será fundamental considerar conceptos que serán transversales 
en toda nuestra investigación, los cuales nos permitirán comprender desde un enfoque 
construccionista cómo la realidad se va conformando en cada sujeto, cada relación 
establecida y en cada contexto de manera distinta, en base a cada experiencia y cada relato, 
para finalmente comprender cuáles son las prácticas que se transmiten entre generaciones 
de manera naturalizada, que determinan roles y diferencias de género en la cotidianidad de 
cada familia y así, en conocimiento de cada una de éstas prácticas, conocer cuál será el 
sentido que le atribuye cada sujeto a este proceso implícito a nivel social.  
 
1. Perspectiva construccionista  
 
Desde la perspectiva construccionista nos posicionamos en uno de sus actores más 
relevantes, Kenneth Gergen, quien plantea que “Los términos en los cuales se entiende el 
mundo son artefactos sociales, productos de intercambios entre personas e históricamente 
localizados. Desde la posición construccionista el proceso de compresión no es 
automáticamente producido por las fuerzas de la naturaleza, sino que es el resultado de 
una tarea cooperativa y activa entre personas en interrelación”  (Kenneth Gergen, 1985) 
Por lo tanto la construcción de la realidad se da en el intercambio de significados y sentidos 
que forman a la persona. Construyendo una cultura que genera interrelaciones y formación 
de la subjetividad de cada individuo desde la experiencia. 
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La identidad se configura en torno a los sistemas de relaciones, mientras vivimos en un 
mundo en el que permanentemente construimos. 
Las prácticas posibilitan la red simbólica, que se construye de manera relacional e 
intersubjetiva, creando intercambios sociales. Comprendiendo desde esta mirada, algunos 
conceptos serán abordados según lo que plantea el construccionismo, lo cual es 
fundamental conocer para beneficio de nuestra investigación. 
  
2. Construcción histórica del Género 
Desde el construccionismo social al  concepto de género se le otorga una mirada social, el 
que es comprendido desde la socialización; esto nos condiciona como femenino y 
masculino, no se nace hombre o mujer, se construye por medio de las relaciones sociales 
que configuran a la persona, muy por el contrario de lo que se concibe en la mirada 
biomédica que define el concepto de género desde lo biológico. 
La OMS ha tomado esas consideraciones, y ha definido el género  como “…a los conceptos 
sociales de las funciones, comportamientos, actividades y atributos que cada sociedad 
considera apropiados para los hombres y las mujeres. Las diferentes funciones y 
comportamientos pueden generar desigualdades de género, es decir, diferencias entre los 
hombres y las mujeres que favorecen sistemáticamente a uno de los dos grupos.” 
(Organización mundial de la Salud, 2002) 
La utilización de la perspectiva  de género trajo consigo la necesidad de comprender lo 
femenino en relación a lo masculino y viceversa. Cada cultura expresará que es ser mujer y 
hombre, considerándolo como una relación de igualdad, complementariedad o desigualdad, 
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según sean las jerarquías sociales, la participación económica y las simbolizaciones 
emergidas de cada grupo. 
En este contexto M. Teresita de Barbieri (1976), hace referencia a un análisis crítico desde 
el punto de vista de las mujeres y sus experiencias de subordinación, no centrando éste 
análisis en un ámbito laboral de producción de varones y mujeres, sino que más bien en las 
diferencias corporales de cada uno de éstos, en la cual rescata dos teorías donde las 
diferencias de varón y mujer son centrales: la del parentesco de Levis-Straus, y el 
psicoanálisis. Lo importante de este trabajo es que permite ligar los ámbitos de la 
organización social y de la subjetividad, reforzando la idea de que el  género nace desde 
una construcción social que “transforma la sexualidad biológica en productos de la 
actividad humana”, es decir, fenómeno que ocurre producto de la organización social según 
el parentesco, al dividir hombres de mujeres se producen heterogeneidades objetivas y 
subjetividades acordes con los requisitos sociales, es decir, a partir de conceptos 
intersubjetivos creados socialmente, la humanidad incorpora y hace propia cada 
construcción social, generando finalmente una cultura segregada. 
Por otro lado, Sonia Montecino, antropóloga y escritora chilena, realiza una reflexión 
situada desde tiempos de conquista entre españoles y mapuches en territorio de América 
Latina, definiendo a la mujer como un bien adjudicado al hombre, que bajó su “uso” generó 
finalmente la fundación de una generación mestiza chilena. Haciendo alusión a una llamada 
“conquista de las mujeres” en el cual la autora refiere un proceso complejo donde la mujer 
toma un rol importante en ese entonces, pero no precisamente de ganancia de autonomía e 
independencia, sino que bajo parámetros de producción, entendiendo finalmente cómo en 
cada suceso se comprende la configuración de los géneros y la estructuración de los ethos. 
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Siendo la intención de la autora entender desde qué argumentos y metáforas culturales se 
comprenden los modos en que se da la constitución social de las diferencias sexuales en 
nuestro territorio. 
Asimismo, la antropóloga realiza un análisis sobre la desigualdad laboral que progresa 
desde tiempos antiguos, en base a identidades construidas desde la misma sociedad, ésta 
explica de qué manera se han determinado los roles y oficios a partir de la diferencia de 
género, subestimando habilidades y capacidades de la mujer, siendo reducida además 
primero a sólo un rol de madre y luego como profesional, realidad contraria a la del hombre 
donde a éste se le adjudican de manera natural y automática roles de liderazgo, gerencia y 
gobierno nacional, aspectos donde ni se visualizaba a la mujer, sólo en bajo porcentaje su 
participación en estos aspectos sociales. 
Desde lo conceptual como ya hemos mencionado, el concepto de género será una premisa 
de análisis primordial para conocer el sentido que cada sujeto le atribuye y de qué manera a 
través de ésta significancia particular, cómo se distribuyen los roles en ésta cotidianidad. 
Sherry Ortner, 1997 antropóloga social hace referencia a las diferencias biológicas que 
encuentran sentido dentro de un sistema cultural específico, haciendo énfasis en cada 
constructo social que determinan roles desde diferencias de género, relacionado 
indiscutiblemente a una cultura que en su proceso construye y determina el rol de cada 
sujeto inmerso en un contexto determinado, subversivo a la idea de cultura como algo 
simplemente reproducido, sino más bien a una construcción de una realidad que es 
modificada constantemente. Por lo tanto, en base a ésta perspectiva construccionista, cada 
visión y cada realidad será entendida como una construcción constante influida por sucesos 
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producidos por un contexto sociohistórico que mutará y modificará la realidad de cada 
sujeto de manera diferente a cada sentido atribuido. 
  
A su vez Sonia Montecinos, antropóloga y escritora chilena, hace mención también al 
concepto de género desde un análisis más bien histórico, donde a través de la 
transformación de éste concepto en las diferentes dimensiones de la historia, menciona a la 
generación mestiza chilena como primera generación que demarca roles específicos a cada 
sujeto y define a la mujer como un ser útil desde la producción material y reproducción 
sexual, y no como un sujeto de derecho, por lo tanto se hace relevante desde ésta visión 
histórica, como ésta comprensión de la mujer en el paso del tiempo, muta y se atribuyen 
distintos roles, mediante una concientización social implícita en las prácticas cotidianas, 
una mutación que a lo largo de la historia se ha evidenciado en hechos tales como el paso 
de la mujer a recibir educación y comenzar a tener proyecciones laborales en pro de una 
independencia económica, lo que a su vez le otorgó empoderamiento en cuanto a su rol 
social de mujer, como un ser productivo no destinado sólo a tareas domésticas, sino que 
reconociéndose como agentes activos sociales con capacidades y habilidades para ser 
reconocidas como tal en la sociedad. Dado este paso es que el concepto de la mujer va 
mutando, entendiendo que ya no asume un rol pasivo en la sociedad y que ya es un ser que 
puede sustentarse bajo sus propios medios, se va generando el reconocimiento social del rol 
de la mujer de manera distinta, siendo así el gran paso de la emancipación del género 
femenino, derribando las restricciones y el pensamiento reduccionista sobre los roles 
determinados y construidos socialmente de manera gradual a través del tiempo. 
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2.1 Feminismo  
El concepto de género se ha transmitido y cambiado a través del tiempo, es así como  
surgen distintos movimientos en defensa y voz de la mujer, donde cabe mencionar a Elena 
Caffarena, líder feminista chilena, la cual desde ésta perspectiva problematizadora y 
emancipadora de la mujer, realiza un análisis desde los roles adjudicados a la mujer en la 
historia y cómo desde estos procesos en la vida cotidiana existe vulneración de derechos 
naturalizados en la práctica, llevando así un movimiento en búsqueda de una igualdad de 
condiciones. Parte de éste mismo ideal, es del que habla Simone de Beauvoir, y desde una 
perspectiva histórica también cuestiona la inferioridad social presente en las mujeres, 
buscando en ello una problematización de dicho proceso naturalizado no sólo desde la 
desigualdad social, sino que desde una perspectiva de derechos, derechos que bajo su 
análisis eran vulnerados, hecho que en ésta práctica cotidiana de roles sociales, no era 
concientizado y por lo tanto se mantenía en el tiempo como un hábito normal.  
Siguiendo con el concepto de género y sus discusiones bajo distintas visiones de autores en 
el tiempo, es que surge Gayle Rubin en 1949, quien además de hablar de esta inferioridad 
existente en la realidad social, agrega al entendimiento del concepto de género como “El 
concepto de disposiciones por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en 
productos de la actividad humana, y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas 
transformadas”, entendiendo finalmente como disposiciones, a la voluntad de un sujeto por 
sobre otro, todo en base a necesidades no desde lo básico, sino que por una conveniencia 
individualizada que destacaba por sobre la mujer, al hombre. Agregando además que la 
diferencia sexual no debe ser una construcción social, sino que en base a los derechos como 
persona, eliminar esta jerarquía que de manera inconsciente se lleva a cabo en éstas 
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prácticas cotidianas. Construcciones sociales que como bien menciona el autor, son 
procesos manipulados y modificados por cada sujeto a cada necesidad en la línea del 
tiempo, beneficiando y perjudicando implícitamente a cada sujeto parte de ésta sociedad,  
Giulia Adinolfi, afirma ésta teoría, volviendo a mencionar que las implicancias que otorgan 
el hecho de ser macho o hembra se desconocen en la práctica, ya que en una sociedad que 
funciona bajo jerarquizaciones sólo se conocen los constructos sociales que definen 
finalmente el rol del hombre y de la mujer (Giulia Adinolfi, 1978) 
Existen corrientes que hablan de las desigualdades de géneros, siendo la teoría del 
feminismo de la igualdad y de la diferencia, las cuales han contribuido a tensionar formas 
de comprensión del concepto de ser mujer u hombre, además de las relaciones de opresión 
que se genera. Sin embargo al surgir estas teorías, no se llega a un mismo lineamiento 
idealista, sino más bien, dentro del mismo movimiento feminista que busca en sí una 
problematización de las diferencias de prácticas de género, surgen variadas miradas donde 
lo discutido baraja en una superioridad de género o una igualdad. 
El feminismo de la igualdad considera que la masculinidad y la feminidad son roles de 
género construidos socialmente y que, dado que obedecen a un contrato social que 
determina su existencia y que perjudica a una parte de la humanidad, el acabar 
definitivamente con esta situación perjudicial necesariamente pasa por el rechazo y la 
revocación de esa determinación de los roles de género. La conceptualización del género 
como social, no determinado por la autonomía, suponía el rechazo del determinismo 
biológico del «sexo» o la diferencia sexual utilizados habitualmente para justificar la 
discriminación de las mujeres. Para las feministas de la igualdad, la biología no es el 
destino. Se trata de eliminar diferencias de género socialmente construidas, puesto que estas 
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diferencias reforzarán la exclusión y la opresión de las mujeres cuando el objetivo es 
ponerlas a un pie de igualdad con los varones. (Marta Lamas, 1986).  
Por otro lado el feminismo de la diferencia diverge del feminismo de la igualdad, pues este 
aboga por identificar y defender las características propias de la mujer como superiores a 
las del varón. Consideran que los hombres son, por naturaleza, agresivos, guerreros y 
depredadores, y por tanto, las mujeres no deben entrar en ese juego e intentar imitarlos, por 
lo que considera que la masculinidad y la feminidad son roles de género construidos 
socialmente con los que hay que acabar. (Marta Lamas, 1986). 
Es por ello que se hace fundamental además estudiar cuáles son éstos roles que tácitamente 
están bajo el manejo social, como deberes y acciones que se deben llevar a cabo sin mayor 
problematización al respecto, sin embargo, cabe mencionar que éstas determinaciones si o 
si varían según el contexto sociocultural en el cual se está inmerso, Ralph Linton, 
antropólogo estadounidense, refiere en 1955 sobre cómo los roles son adaptados según cada 
estatus, bajo la determinación biológica y la estructura sociocultural que lleva a cabo cada 
persona, y cómo en base a éstos factores externos se construyen socialmente éstos roles que 
en lo cotidiano se vuelven parte de un proceso natural sin necesidad de llevar a cabo una 
problematización al respecto.  
Por lo tanto en base a una mirada construccionista entenderemos el concepto de género 
como un constructo social constante que es modificado en el tiempo, en base a hechos 
históricos por el ser humano, al cual en el tiempo se le van otorgando diferentes roles que 
determinan finalmente la identidad de cada ser y van construyendo el concepto. 
Entendiendo además que la construcción del concepto se dará de manera continua, atado a 
modificaciones constantes por una interrelación permanente entre los sujetos en un mismo 
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contexto comunitario, quienes siempre serán los agentes de cambio responsables de cada 
modificación que otorgue nuevas atribuciones al concepto de género, por lo tanto, será 
parte de un proceso dinámico que entregará constantemente roles variados dispuestos a 
cambios permanentes en la trama social.  
3.  Cotidianidad 
La importancia de hablar de cotidianidad, se relaciona con las prácticas que son 
transmitidas entre generaciones dentro de un mismo núcleo familiar. Acciones que son 
repetidas, las cuales en base a ciertos significados otorgados de manera particular, hacen 
parte de una rutina familiar que en su desarrollo y aplicación diaria entre los integrantes, 
desarrolla un proceso de naturalización, donde cada acción llevada a cabo, se torna en un 
hecho que se vuelve intransigente, sin mayor problematización al respecto.   
Es entonces bajo ésta discusión que se hace transversal el concepto de cotidianidad, 
prácticas que en el día a día de cada sujeto, construye una realidad que se vuelve parte de la 
rutina de cada sujeto inmerso en lo social, y que en su construcción junto a otros generan 
finalmente una realidad que vivimos todos, bajo mismas reglas, no así en condiciones. 
Adolfo Sánchez Vásquez y Stefan Gandler, en el libro “Cotidianidad y praxis” hablan de 
cotidianidad como “La cotidianidad incluye, más allá de las diferencias de clase, ciertos 
aspectos que pueden tener en común las mencionadas clases sociales, por ejemplo una 
concepción autoritaria de la familia, una visión machista de la organización de la 
convivencia, proyecciones de los propios deseos frustrados y miedos no superados a otros 
grupos, por ejemplo extranjeros, judíos, gitanos, homosexuales, tendencias nacionalistas y 
revanchistas con relación a guerras anteriores.”(Adolfo Sánchez, Stefan Gandler, 2009) 
Haciendo mención a lo cotidiano como un aspecto transversal no diferenciado según clases 
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sociales, sino que en base a las prácticas del día a día cómo se transmiten ideales y visiones 
entre generaciones y se lleva a cabo así una naturalización de prácticas que muchas veces 
se vuelven fundamentales en un grupo familiar, otorgándole relevancia al cumplimiento de 
éstas y considerado como una falta de respeto al no cumplimiento de dichas costumbres.  
  
Cabe mencionar también a Lucila Lema Otavalo, quien publica un reporte sobre “Los 
rituales de la cotidianidad”, donde hace referencia a ésta naturalización que existe al vivir 
lo cotidiano y de qué manera se desarrollan éstos “hábitus” que se hacen parte de una 
rutina en cada sujeto, rutina que además como menciona la autora, está inmersa en una 
corriente homogeneizante, parte de ésta modernidad que nos lleva a actuar 
inconscientemente, sin cuestionar un por qué de cada acto o cada palabra emitida. 
Mencionando así, como la superioridad de la figura masculina por sobre la figura femenina 
se torna un hábito en lo cotidiano, sin mayor cuestionamiento de dicha práctica, ni 
problematización de ésta jerarquía social que se da constantemente como una dinámica 
natural y normalizada. (Lucila Lema, 2001) 
  
Por otro lado, en la misma publicación menciona la importancia también de cómo el 
lenguaje, como generador de la realidad, toma relevancia en ésta realidad homogénea desde 
lo heterogéneo, es decir, cómo se hace natural y aceptado a nivel social ésta jerarquización 
y prácticas de diferenciación naturalizadas desde un discurso, más bien aprendido, sin 
mayor cuestionamiento de éste, y como se reproduce en lo cotidiano, lenguaje que desde 
ésta connotación de poder, genera placer también en base a la obediencia y dominancia. 
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De ésta manera es que desde una perspectiva construccionista, todo lo mencionado 
adquiere un sentido importante en relación a cómo esta construcción social, creada e ideada 
por la misma humanidad, genere estas prácticas que en lo cotidiano se normaliza, sin 
embargo, al abrir un espacio de problematización es que surgen inquietudes y búsquedas de 
argumentos del por qué siguen transmitiendo, de qué manera y por qué éstas se naturalizan.  
  
3.1 Ocupación: Proceso inherente al ser humano 
El concepto de ocupación toma un rol inseparable frente al concepto de cotidianidad, ya 
que toma importancia el hecho de que dentro de éstas prácticas cotidianas, existen 
dinámicas familiares implicadas en el diario vivir de cada núcleo, las cuales funcionan bajo 
roles determinados dados por éste mismo intercambio familiar y social constante, dando pie 
así a las ocupaciones como complemento al rol implicado en cada sujeto, las cuales son 
indiscutiblemente parte de cada persona. 
Por lo tanto incluir el concepto de ocupación, implica no sólo comprender el concepto 
como una actividad en concreto que genere placer y otorgue un significado importante en 
cada persona en particular, si no definiéndolo como un acto y proceso interminable e 
inseparable del sujeto, ya que, como bien refiere Alejandro Guajardo “En él siendo soy”, la 
ocupación se torna parte de manera indiscutible de la persona, y en ella expresamos lo que 
somos y lo que aprendemos. Por lo que la persona solo es el efecto de esta ocupación, es 
decir, ella se expresa y existe gracias a ésta articulación. (Alejandro Guajardo, 2011). 
Ser seres ocupacionales nos entrega un rol y un actuar dentro de los espacios de 
socialización, lo cuales se van formando en la construcción de cada realidad, este actuar se 
da en el comportamiento de las personas, transformándose en hábitos, los que se configuran 
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en la construcción de la cultura de cada persona y de cada familia. El “hábitus” puede ser 
individual o colectivo, dominado a través de los agentes socializadores, tales como los 
medios de comunicación, la iglesia, el Estado, entre otros. “El papel del poder va - como 
dice Foucault- más allá de crear hábitus, está también en crear placer de obedecer o 
aceptación de la dominación” (Lucia Lema Otavalo, 2001) 
El hábito es el comportamiento que se repite constantemente en la persona, por lo tanto no 
se cuestionan, son naturalizados a lo largo de la vida, al igual como se van transmitiendo las 
prácticas intergeneracionales cotidianas de género en el escenario social, estableciendo 
única a cada persona de acuerdo a su propia construcción social. Como menciona Bourdieu 
en cuanto a los hábitos estos son: “principios generadores de prácticas distintas y 
distintivas- lo que come el obrero y sobre todo la forma de comerlo, el deporte que 
practica y su manera de practicarlo, sus opiniones políticas y su manera de expresarlo, 
difieren sistemáticamente de lo que consume o de las actividades correspondientes a un 
empresario”, es decir, son también sistemas clasificatorios y de diferenciación. (Pierre 
Bourdieu, 1999) 
La importancia entonces de considerar todos estos aspectos es que cada uno es expresado 
en la cotidianidad, y son ésta prácticas las que implícitamente se transmiten entre 
generaciones. 
 
 
 
 
 
33 
  
4. Transmisión intergeneracional 
La transmisión intergeneracional ha sido un concepto sin grandes estudios ni 
investigaciones, si bien es un proceso que ocurre constantemente en la dinámica social, no 
se han generado espacios ni estudios que den cuenta de cómo se genera ésta transmisión 
entre generaciones a lo largo de la historia, cómo se genera el proceso de naturalización y 
de qué manera particular se da en cada dinámica familiar, por lo tanto, se llevará la mirada 
a cómo en lo cotidiano de cada persona se transmiten entre generaciones prácticas nacidas 
de costumbres que pasan implícitas en el quehacer diario de cada de uno de los sujetos, y 
así también cómo en el proceso de socialización parte del ciclo vital del ser humano, se 
adquieren rutinas y rituales propios de cada cultura que constituyen procesos que son 
naturalizados en el desarrollo de la vida de cada sujeto inmerso en la sociedad.  
Para comprender la transmisión intergeneracional, se debe tener claridad de los procesos de 
socialización que se dan dentro de la sociedad, como menciona Paciano Fermoso  
“La socialización es un proceso de interacción entre la sociedad y el individuo, 
mediante el cual éste asimila las pautas, normas y costumbres compartidas por los 
miembros de la sociedad y aprende a conducirse en la forma más común a ella, 
adaptándose y abriéndose a los demás. Cabe destacar la interacción, la 
asimilación, la adaptación, la apertura a los demás la conducta aprendida y los 
dinamismos del proceso” (Paciano Fermoso, 1994, p.6-7),  
Esto nos ayuda a comprender la importancia que tiene este proceso que se da en las familias 
chilenas, comprendiendo que este es el espacio más frecuente que tenemos en nuestras 
vidas, aprendiendo y  adquiriendo los mayores conocimientos que nos formaran como 
personas en todo nuestro transcurso de la vida. Por lo que entender que la familia es el 
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principal agente socializador que representa y es donde se acoge a las personas e interviene 
en su inmersión social hacia el contexto sociocultural es fundamental, ya que la transmisión 
intergeneracional se da primeramente en las familias, y es ahí donde generamos el mayor 
conocimiento que a su vez es lo que transmitimos a las demás personas.  
Desde siempre se ha transmitido los hechos históricos que nos han formado como sociedad 
relacionados además a los roles de género designados para cada uno de nosotros/as, de 
manera voluntaria o no, persistentemente se nos ha impuesto una manera particular de 
actuar, en el texto “Ser niño huacho en la historia de Chile” deja plasmado de manera 
literal, como era la dinámica familiar y la designación de roles de ese entonces: 
“¿Esperaban ustedes otra cosa?: Mateo Vega, el peón que engendró las criaturas 
de Rosaria, no se hizo presente el día del parto. Tampoco había aparecido durante 
el último tiempo del embarazo, porque, de haberlo hecho, ¿no habría ido con ella 
al monte a rescatar la pierna del buey desbarrancado? No compadeció la angustia 
final de Rosaria. No se hizo cargo de ninguno de los niños. ¡Ni el mismo José 
Simeón lo mencionó para otra cosa que no fuera para decir que él quien había 
embarazado a Rosaria! El gobierno, en consecuencia, dio al padre pode inexistente 
(o por incompetente), pues en todos los documentos oficiales sólo se habló de “los 
hijos de Rosaria Araya” (Gabriel Salazar, 1990).  
Desde siempre se ha relacionada a la mujer con los quehaceres domésticos y los cuidados 
de los/as  hijo/as, independiente si había sido decisión de ella ser madre. Desde acá se 
comienzan a transmitir elementos de generación en generación que de manera inconsciente 
muchas veces nos forman una realidad y manera de pensar.  No cuestionamos que se nos 
otorgan ciertos roles, que no siempre son por nuestra decisión.  
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Por otro lado la transmisión intergeneracional es un proceso, por lo tanto, que se va dando 
en forma natural e inevitable dentro de la familia. Sin embargo, también los estilos de 
apoyo intergeneracional son diferentes dentro de diversos contextos sociales, clases y 
niveles económicos (Lee y Aytac, 1998; Lee, Peek y Coward, 1998). 
Es así que dentro de éste proceso de transmisión existe también una variedad de formas de 
continuidad en cuanto a prácticas, cada una con su particularidad, que podrían aportar a la 
investigación para así poder conocer cuáles son los procesos de distintas familias en 
variadas conformaciones, y de qué manera llevan a la práctica cada transmisión, ya que si 
bien existirán familias donde cada costumbre se lleve a cabo sin modificación alguna en el 
pasar del tiempo, existirán transmisiones que con el pasar de las generaciones presentarán 
variados aspectos modificados, donde si bien no desaparecerá la esencia de esta, sí el 
llevarlo a la práctica será distinto, y será parte de esta complejidad social, donde 
respondiendo a cada sujeto como un ser auténtico, se admitirá ésta variedad según el 
contexto social donde se vea inmerso y cada aspecto que pueda influir en el desarrollo vital 
de la persona, que evidentemente determinará de qué manera lleva a cabo cada práctica 
transmitida por generaciones anteriores. 
Por otro lado se considerará la importancia de que además de identificar éstas prácticas 
transmitidas entre generaciones, de qué manera las personas involucradas en la 
investigación llevan a cabo un proceso de problematización del desarrollo y transmisión, 
junto con una posterior desnaturalización la cuál será parte fundamental del análisis que 
permitirá conocer cuáles son los patrones que permiten una transmisión, de qué manera se 
constituye en cada grupo familiar, como nacen, como son aceptados y como posterior a ello 
se determina como una práctica propia implícita en el cotidiano de cada persona, 
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agregándole además cuál es el valor final que le adjudica cada integrante, para que sea una 
práctica que se torna indiscutible y normalizada en una dinámica familiar.  
 
5. Construcción histórica de las familias chilenas 
  
A lo largo de la historia, las familias chilenas se han construido bajo un patrón patriarcal en 
donde el hombre es quien provee la casa y al tener ese rol fundamental es quien coloca las 
reglas dentro de la dinámica familiar. Sin embargo, así como hay sucesos que han reflejado 
distinciones entre el rol de la mujer y el hombre, hay variados acontecimientos que han 
dado cuenta de la independencia que ha ido atribuyéndose la mujer, bajo sus propios 
medios, en búsqueda de su propio sustento. En el documento Construcción de identidad en 
Chile, siglo XIX y XX, se expone el siguiente párrafo: 
“Diversos estudios han demostrado que cuando se acrecienta la migración desde 
las zonas rurales hacia las ciudades, son principalmente las mujeres las que se 
instalan en 1os suburbios. Durante el siglo pasado, 1os hombres también 
migraban, pero lo hacían por temporadas; en cambio, el asentamiento de las 
mujeres era, por lo general, definitivo (Salazar 1985, Romero 1984). Y si fueron las 
mujeres las primeras en establecerse en las ciudades, es indudable que el tipo de 
espacio que construyeron tuvo su sello personal. A1 radicarse no solo reprodujeron 
la habitación campesina, sino también recrearon las formas de vida y modos de 
subsistencia, que en ella se daban; en suma, un tipo de práctica social cotidiana” 
(Brito A., s.f, p. 27) 
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De esta manera queda en evidencia como también la mujer, en épocas de dominación 
patriarcal, buscaba bajo sus propios medios su sustento y búsqueda de independencia según 
las circunstancias sociales de cada entonces. Dejando en evidencia que la mujer comienza a 
demostrar rasgos de empoderamiento y búsqueda de lo laboral como importancia para el 
desarrollo social de ésta. 
Es importante mencionar que en tiempos antiguos además de considerar a la mujer como un 
ente criador y de mantenimiento del hogar (en términos de cuidado y no monetario) se 
consideraba como un bien de producción dentro de un rol de madre y cuidadora, un bien 
que, no siendo menor, era perteneciente al hombre, olvidando que independiente de las 
diferencias biológicas siempre existieron las mismas capacidades de aprendizaje y 
habilidades en términos cognitivos entre hombres y mujeres, pero con accesos restringidos 
al progreso social dentro de su rol. Sin embargo, bajo una cultura y sociedad condicionada 
y limitada dentro de parámetros reducidos, la mujer se mantuvo como un agente social 
importante pero inoperante e inactivo, en base a leyes y estructuras dominadas por el 
hombre que por un gran tiempo determinó la funcionalidad de la sociedad en ese entonces. 
A partir del año 90 comienza a existir un cambio en la visualización de la mujer dentro de 
las familias chilenas, adquiriendo un rol de trabajadora, despojándose del arraigado rol de 
dueña de casa. 
Junto con esto comienza a existir un cambio en el modelo familiar en las familias chilenas 
los roles se comienzan a desestructurar y el hombre ya no es el único proveedor económico. 
De ésta manera es que queda en evidencia que en el pasar del tiempo, van existiendo 
modificaciones en términos estructurales de la dinámica familiar, sobre todo el significado 
que se le va otorgando socialmente al rol de la mujer, un género que bajo años anteriores se 
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mantuvo pasivo y sin grandes representaciones, por un paradigma dominado por el 
patriarcado y culturas indígenas que determinaban a la mujer como un ser reproductivo y 
destinado a responsabilidades del hogar, hoy en día el rol de la mujer no se reduce a 
aquello, sino más bien, se ha vuelto un rol social activo y productivo, que le ha permitido a 
ésta, desde su propio empoderamiento y emancipación, reconocerse a nivel social y por lo 
tanto romper los parámetros patriarcales que alguna vez fueron dominantes en la sociedad. 
Es desde aquella mutación de ideales y de estructuras sociales que nacerá el lineamiento de 
investigación, ya que permitirá conocer desde la cotidianidad de cada familia, cómo es que 
se da cada estructura, de qué manera se lleva a cabo cada práctica y si éstas han sido 
modificadas con el tiempo, de qué manera ha repercutido en la dinámica familiar. 
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IV. Diseño metodológico: 
  
1. Enfoque de investigación: 
Nuestra investigación será realizada desde un enfoque cualitativo, donde la información 
recaudada no será de acuerdo parámetros cuantificables, sino que serán en base a fieles 
relatos de cada familia con una entrevistada semi-estructuración previa y observación 
durante la investigación. Para luego de la producción, interpretar y analizar el significado 
que presente el relato. Ésta estudiará la realidad en el contexto correspondiente a cada 
sujeto, con el fin de sacar sentido de los fenómenos de acuerdo a los significados de las 
personas implicadas, en su muestra incluirá a los miembros de la estructura social en torno 
al fenómeno de estudio. 
2. Tipo de la investigación: Exploratoria-descriptiva 
Los estudios exploratorios buscan darnos una visión general, respecto a una determinada 
realidad. Se realizan principalmente cuando el tema escogido ha sido poco explorado y 
reconocido. 
Los estudios descriptivos buscan desarrollar una imagen o fiel representación del fenómeno 
estudiado a partir de sus características. 
Miden variables o conceptos con el fin de especificar las propiedades importantes de 
comunidades, personas, grupos o fenómeno bajo análisis.  
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3. Muestra (cuadro): 
Criterios de Inclusión Monoparental  de 
segunda generación 
Biparental de 
segunda 
generación 
Total 
Género H M H M  
Familias 
chilenas de 
3 
generacion
es 
Primera 
Generación (1) 
H1   M1 2 
Segunda 
Generación (2) 
 M2 H2 M2 3 
Tercera 
Generación (3) 
H3   M3 2 
Total  2 1 1 3   7 
 
H: HOMBRE 
M: MUJER 
4. Justificación de los criterios: 
Tipos de familia: Se realizó el estudio con dos tipos de familias en el primer análisis con 
familia monoparental de primera generación y el segundo análisis con familia biparental de 
segunda generación. Con el fin de obtener una comparación entre los diferentes tipos de 
conformación de cada familia, entendiendo que las experiencias y vivencias son propias y 
únicas para cada una. 
  
Tres generaciones: Es fundamental para efectos de nuestro estudio, considerar tres 
generaciones dentro de las familias, ya que nos permitirá analizar de forma 
intergeneracional si efectivamente existe una transmisión de género en las prácticas 
cotidianas. Además conocer si estas transmisiones se mantienen entre las generaciones, 
comprendiendo que cada generación representa su propia historicidad marcada por una 
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época y etapa dentro de la línea familiar. Por lo que es importante analizar si efectivamente 
esta marca de cada generación con sus tradiciones, elementos naturalizados, prácticas 
cotidianas y concepción de roles y género fueron compartidos a cada generación dentro de 
la familia. 
  
Género: Entendiendo desde nuestra posición el género como una construcción social que 
determina a cada persona dentro de cultura y escenario social formado por el proceso de 
socialización que cada uno presenta. Es fundamental  para nuestro estudio y base de éste  el 
concepto de género para conocer las construcciones y sentido que le otorgan las familias 
chilenas al género femenino y masculino, buscando conocer como las familias chilenas 
identifican la transmisión del género dentro de sus prácticas cotidianas.  
 
Familias chilenas: El estudio se realizará con familias chilenas para conocer como dentro 
de la cultura de Chile se comprende las relaciones de género y las prácticas de transmisión 
de esto a lo largo de las generaciones. Para tener un acercamiento a la cultura chilena en 
este ámbito. 
 
5. Técnicas de producción de información: 
Las técnicas a utilizar en la investigación para la recolección de datos será a través de la 
entrevista semiestructurada, la cual Taylor y Bogdan (2000, pág 74) la definirán como "una 
conversación, verbal, cara a cara y tiene como propósito conocer lo que piensa o siente una 
persona  con respecto un tema en particular".  Por lo tanto ésta permitirá añadir la 
perspectiva interna del entrevistado para interpretar la realidad, la percepción del mismo 
42 
  
sujeto expresada con sus palabras. En cuanto a la técnica de análisis de contenido, nos 
permite analizar la entrevista de manera detallada y específica, en donde las respuestas 
dadas por la persona entrevistada son de gran ayuda al momento del análisis, entendiendo 
que es fundamental considerar la descripción cualitativa de cada respuesta dada, sin 
embargo  se requiere de una interpretación por parte del investigador, con el fin de generar 
resultados de manera más clara y  detallada. 
 
6. Características de los/las participantes: 
La muestra serán familias chilenas, ya que nos permitirá conocer las prácticas de 
transmisión en las relaciones de género que se dan dentro de diferentes contextos, culturas 
y formas de entenderlo, con el fin de responder a nuestros objetivos específicos y pregunta 
de investigación. 
  
7. Técnicas de análisis de información: 
En cuanto a la técnica de análisis de contenido, nos permite analizar la entrevista de manera 
detallada y específica, en donde las respuestas dadas por la persona entrevistada son de 
gran ayuda al momento del análisis, entendiendo que es fundamental considerar la 
descripción cualitativa de cada respuesta dada, sin embargo,  se requiere de una 
interpretación por parte del investigador, con el fin de generar resultados de manera más 
clara y  detallada. 
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8. Consideraciones éticas:  
a) Se permitió el cambio de opinión a las decisiones, que no concordaban con sus intereses 
y preferencias, y a retirarse sin sanción. 
 b) Se respetó su privacidad en la información que suministró, de acuerdo con reglas claras 
de confidencialidad en el manejo de datos.  
c) Se proporcionó a los sujetos, de inmediato, cualquier información nueva que surgiera 
sobre la investigación misma o sobre su situación participativa, que vaya en su beneficio, 
aunque eso signifique que se retirará del estudio.  
d) Se informó a los sujetos sobre los resultados de la investigación, tanto sean parciales 
durante el estudio, como los contenidos del informe final al término de la investigación y 
efectuar un seguimiento. 
e) Consentimiento informado (anexo): La información que se brindó a las personas. Fue 
entregada en un lenguaje y forma comprensible. Entre los datos básicos que se aportaron 
era el propósito de la investigación, además de los procedimientos que se realizaron, los 
posibles riesgos, los beneficios anticipados y de qué manera la información obtenida se 
mantendrá confidencial. 
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V. Resultados y análisis entrevista: 
 
Se realizó un análisis de las entrevistas de ambas familias tanto familia biparental de 
segunda generación y monoparental de segunda generación, en donde se obtuvieron un 
total de siete entrevistas con un total de tres hombres y cuatro mujeres. 
La primera familia entrevistada perteneciente a la comuna de San Joaquín es la familia 
biparental de segunda generación, se realizó entrevista a lo largo de tres generaciones 
abuela, hijo-esposa y nieta. 
La segunda familia entrevistada pertenecientes a la comuna de Lo Prado es la familia 
monoparental de segunda generación, al igual que la primera familia se realizó entrevistas a 
las tres generaciones abuelo, hija y nieto. 
En cuanto a los resultados de la primera familia se logran identificar elementos transmitidos 
intergeneracionalmente y así se podrá analizar cómo han influido en cada uno de los 
miembros de la familia, repercutiendo en la dinámica familiar, adquirir roles, valores, entre 
otros. 
Al entrevistar a la primera generación de la familia biparental de segunda generación, se 
pueden identificar elementos fundamentales en la transmisión de género, en donde la 
entrevistada refiere no haber hecho diferencia entre su hijo de sus hijas, entregando la 
misma educación para todos, en los valores y  quehaceres del hogar principalmente. Sin 
embargo la entrevistada recalca que la forma de crianza que recibió ella fue totalmente 
distinta a la que entregó a sus hijas e hijo, modificando prácticas que analizadas desde su 
punto de vista no eran correctas, como por ejemplo el tipo de relación asimétrica y vertical 
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que se daba entre los adultos/as y los niños/as, siendo considerados como inferiores y no 
necesarios entre los adultos/as. 
Por otro lado menciona la importancia de que exista unión entre los/las miembros de su 
familia, los valores entregados y por sobre todo las enseñanzas en cuanto a los quehacer del 
hogar, en donde refiere que su hijo ha logrado inculcar todas sus enseñanzas y hacerlas 
parte de su vida cotidiana, es por esto que todos elementos se logran identificar en todas las 
generaciones entrevistadas, por lo que podríamos identificar que si se produjo una 
transmisión intergeneracional. 
Al entrevistar a la segunda generación, hijo de la primera entrevistada y a su esposa, 
podemos identificar que si bien la madre logró transmitir elementos a su hijo, este logra 
concientizar que al formar una familia o unirse a otra persona, se realiza un tipo de 
“mezcla” entre las dos familias, en donde cada uno prioriza los elementos más importantes 
o que le hacen sentido y así escogen un método de educación y dinámica familiar. Lo 
anterior mencionado es fundamental poder analizar, ya que se logra identificar la 
importancia del proceso de socialización que está presente en todas la personas, durante 
toda nuestra vida. Es por esto que existen ciertos elementos que son propios de cada 
familia, en cuanto a la significación de los roles, se observan mucho más definidos en 
cuanto al rol femenino y masculino, siendo marcado en el rol femenino con los quehaceres 
del hogar y el rol masculino como la figura de proveedor de recursos económicos y quien 
está encargado de las decisiones importantes del hogar. 
Finalmente al entrevista a la tercera generación, hija de los entrevistados anteriores, se 
observa una problematización mucho más profunda en cuanto a la transmisión de 
elementos de manera intergeneracional, principalmente en el concepto de género y como 
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este se relaciona con los estereotipos de patriarcado, refiriéndose a su madre como “la 
mujer sumisa” y a su padre “como el macho alpha”, por lo que ella realiza una 
concientización en cuanto a esto, modificando la manera de crianza de su propia hija, sin 
embargo reconoce que muchas de los elementos que ella considera fundamentales para 
enseñar han sido recibidos por su padre y madre, aun así ella refiere no seguir el ejemplo de 
ellos. 
Los resultados entregados por la  familia permiten visualizar cómo se han transmitido las 
prácticas de las relaciones de género de manera intergeneracional de manera efectiva, que 
marcan una historicidad a la familia en la comprensión de roles, de relaciones de género y 
de prácticas transmitidas. 
En relación a la familia monoparental de segunda generación en la  primera generación se 
observa una marcada tendencia a transmitir prácticas enmarcadas desde el compartir en 
familia y mantener el respeto principalmente, desde la comprensión del entrevistado, señala 
estos conceptos como principales en el eje de toda dinámica familiar, entendiendo el 
compartir desde lo tradicional como espacios cotidianos de cumpleaños, almuerzo y 
celebraciones. 
Al referirse al respeto señala el mantener un lenguaje correcto, no utilizar garabatos y 
cuidar el trato con los padres y demás personas. 
Además señala que desde su concepto de roles dentro de la dinámica familiar estos están 
marcados por el género, teniendo una concepción de este desde una mirada patriarcal en 
donde el hombre es el proveedor del hogar y la mujer dueña de casa, reduciendo sus roles 
desde esta mirada; a diferencia desde cómo comprender los roles en la cotidianidad de 
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espacios sociales, ya que refiere que su esposa participan en centro de madres y no restringe 
su vinculación con este. 
En relación a la segunda generación se observa como la transmisión de prácticas 
mencionadas anteriormente fueron mantenidas y se reproducen por parte de la entrevistada 
en sus hijos, tal como ella lo señala lo trasmite de manera verbal en espacios de 
cotidianidad con su familia (hora de once, domingos familiares). 
Refiere principalmente la resignificación de roles desde el género, entendiendo esto como 
ser madre y padre, ya que está separada de su ex marido, lo cual ha repercutido en su vida 
cotidiana en cómo ha abordado esta situación de ser la que mantiene económicamente el 
hogar en la actualidad, situación que antes nunca vivió. Si bien la entrevistada tiene un 
discurso marcado desde la igualdad de género, entendiendo esto como una equidad de 
derechos y deberes de mujeres y hombres, tiende a mantener prácticas patriarcales las 
cuales fueron plasmada por sus padres, pero al estar naturalizadas no es evidente para ella y 
no visualiza. 
Se observa en su discurso como cumple a cabalidad su rol de madre de manera servicial 
con sus hijos, a pesar de que refiere designar a todos un quehacer dentro de la casa y no 
criar hijos machistas, al momento del desempeño en estos roles compartidos, es ella quien 
aborda todo, en actividades como cocinar, limpiar y ordenar la casa, ya que refiere que sus 
hijos trabajan y cómo harán eso, sin visualizar que ella además tiene un rol de trabajadora, 
dueña de casa y madre. 
En relación a la tercera generación se visualiza claramente como las prácticas mencionadas 
desde la primera generación han sido transmitidas intergeneracionalmente y el entrevistado 
es consciente de esto, él refiere que son tradiciones mantenidas y las reconoce. 
48 
  
Sin duda es fundamental realizar un análisis de cómo se ha realizado esta transmisión 
intergeneracional del género, identificando la resignificación de roles, las modificaciones 
en la dinámica familiar, elementos problematizados, entre muchos otros,  comprendiendo 
que cada familia es dinámica y no lineal, por lo que se pueden o no transmitir elementos de 
otras generaciones,   teniendo que ser una decisión entre todos los miembros de la familia, 
situación que muchas veces no se problematiza ni se toma conciencia de esto.  
 
1.      Ocupaciones cotidianas asociadas a relaciones de género 
Resulta similar el tipo de ocupación en las primeras generaciones el cual en el caso de las 
mujeres es principalmente una ocupación relacionada con el cuidado del hogar y los hijos. 
Tal como refiere una entrevistada en cuanto a los roles que están determinados “tenemos un 
respeto hacia mi papá porque es como la cabecilla del hogar y mi mamá es como el 
conducto de esa cabecilla, ponte tú si tú quieres lograr algo ella es el puente a que eso se 
logre, se cacha?” (Entrevistada 4, familia biparental de 2da generación). Ese es el rol 
establecido a lo largo de los años por parte de las mujeres de la primera generación en 
ambas familias, aunque cabe destacar que el caso de la segunda familia entrevistada, 
monoparental de segunda generación actualmente la mujer de esta primera generación tiene 
una ocupación en relación al ámbito participativo, ya que asiste al “Centro de madres” de 
su comuna, lo cual se da debido a que sus hijos crecieron y ella puede optar a esta 
ocupación. Es un punto importante visualizar cómo el género femenino está determinado a 
una ocupación de cuidadora y maternal, que logra disolverse ya en la etapa de adulto 
mayor, cuando ya cumplió con su rol determinado. De manera más implícita, podemos citar 
a una de las entrevistadas que refiere que a la mujer se daba un tipo de “castigo” solo por el 
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hecho de querer ser más independiente, y tomar un rol que en ese entonces era masculino  
“Por ejemplo mi papá nunca dejó trabajar a mi mamá y después mi mamá más adelante 
igual empezó a trabajar y mi papa le quito la mensualidad, la plata que le daba para la 
casa o la comida, le quitó todo, no le gustó que trabajara” (Entrevistada 3, familia 
biparental de 2da generación) 
La ocupación de la mujer está relacionada con las responsabilidades del hogar y el cuidado 
de los miembros de la familia. 
En relación a las ocupaciones en la segunda generación de ambas familias se visualiza una 
transformación en las ocupaciones, si bien se mantienen prácticas en relación al rol de cada 
género, se logra observar una concientización en una ocupación más dinámica, las 
relaciones de género se comparten en el quehacer cotidiano, y los hombres se hacen 
partícipes de ocupaciones conocidas de carácter femenino, como el cuidado de la casa, así 
también las mujeres toman ocupaciones laborales. 
Desde el que hacer como ocupación se visualiza que en la cotidianidad tanto mujeres como 
hombres comparten roles y estos son compartidos y visualizados desde los mismos 
entrevistados, en este enunciado es necesario destacar que si bien desde el discurso de los 
entrevistados plantean esta interrupción en las ocupaciones tradicionales referidas a lo 
femenino y masculino, se logra observar que mantienen prácticas cotidianas en donde sus 
ocupaciones se vuelven a restringir a lo tradicional del quehacer como mujer y del quehacer 
como hombre. Pero se intenciona en lo práctico del día a día compartir y ampliar las 
ocupaciones de cada entrevistado y no reducirlo a lo esperado de acuerdo al género. 
En relación a las ocupaciones de estas segundas generaciones existe diferencias entre una y 
otra, ya que la familia monoparental de segunda generación es separada por lo que se 
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observa que su ocupación claramente es de trabajadora y dueña de casa, no así en la familia 
biparental de segunda generación donde la mujer tiene una ocupación laboral y de dueña de 
casa compartida con su esposo. Se puede identificar una problematización o 
concientización más profunda en cuanto a la igualdad de género, en donde los roles no se 
definen por la sexualidad biológica, sino más bien por una igualdad  de derechos“...antes 
eran muy marcados los roles de hombres y mujeres ósea antes era la mujer en la casa, 
tienen que estar ahí, no puede salir con amigas, era como vas a salir con amigas?, ahora 
no po como la mujer trabaja se ha ido equiparando la cosa osea si tu como hombre sales, 
yo también tengo derecho”. (Entrevistada 3, familia biparental de 2da generación) 
Las últimas generaciones se puede identificar que varían sus ocupaciones, debido a que 
estas son atravesadas por la posición de género que ocupan los entrevistados, ya que si bien 
la mujer tiene una ocupación laboral, está también cumple con un rol de cuidadora, ya que 
es madre, por lo que su ocupación actualmente es de trabajadora y madre. Diferente como 
se observa en el hombre (Tercera generación, familia monoparental) que tiene una 
ocupación de estudiante, trabajador y sostenedor ya que sus padres están separados y vive 
junto a su madre y dos hermanos hombres más.  
Podemos inferir que si bien las ocupaciones estarán totalmente atravesadas por la posición 
de género, estas también son interferidas por el contexto en el que cada entrevistado está 
inmerso y cada situación familiar. 
 
 
 
 
51 
  
2.      Relaciones de género y prácticas familiares 
 
Se visualiza claramente que las prácticas familiares se transmiten a lo largo de las 
generaciones y en ambas familias. Estas prácticas se mantienen a través de tradiciones 
concretas, como compartir fechas importantes, cumpleaños, navidad, año nuevo, fiestas 
patrias, etc. Estas prácticas toman importancia para los entrevistados, ya que entregan 
sentido y significado para cada uno de ellos “el comer en familia (risas) trato de que ellos 
coman todos juntos, no cada uno en su pieza, eso les he inculcado, eso para mí es 
importante” (Entrevistada 3, familia biparental de 2da generación). En relación a estas 
prácticas familiares  se visualiza la relación de género que existe, ya que se destaca que 
dentro de estas prácticas de celebración cada uno tiene un rol establecido y claramente el 
rol de las mujeres en ambas familias es el de organizar, preparar y servir la comida, en 
donde son las mujeres las encargadas de la cocina y los hombres tienen una participación 
menos productiva desde el quehacer, pero si mantienen otras prácticas como por ejemplo 
los espacios de reflexión y/o el discurso.  
Otras prácticas familiares que se visualizan en la primera familia entrevistada biparental de 
segunda generación, es mantener las buenas relaciones dentro de la dinámica familiar, esto 
quiere decir concretamente no realizar malos tratos con otros miembros de la familia, 
siendo prácticas transversales al género y se han mantenido durante las 3 generaciones 
entrevistadas “Las relaciones son súper buenas dentro de la familia la verdad y cuando 
existen problemas, bueno la verdad de las cosas yo no le busco solución porque soy 
demasiado orgulloso…” (Entrevistado 2, familia biparental de 2da generación). Al igual 
que la segunda familia entrevistada, monoparental de segunda generación, se observa que 
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una práctica familiar es conversar sobre  el respeto, esto refiere a no ofender al resto y no 
ser grosero con los demás, al igual que lo mencionado en el párrafo anterior es una práctica 
transversal al género.  
Las prácticas se van desarrollando dentro de la cotidianidad de las familias, las cuales se 
desarrollan en el día a día. Como se mencionó anteriormente  una práctica cotidiana es por 
ejemplo: reunirse los domingo en hora de almuerzo, desde aquí podemos visualizar que 
existe un contenido de cada práctica que es lo que se va desarrollando dentro de esta 
práctica, obteniendo un rol específico, fomentar encuentros reflexivos en donde se 
transmitan valores y normas como el respeto, establecer reglas dentro del grupo familiar, 
entre otros, y a partir de lo que nos hace sentido de estos encuentros, transmitirlos de 
generación en generación. 
Entendemos que las relaciones de género y las prácticas familiares son transmitidas de 
manera intergeneracional, tanto las prácticas como el contenido de estas y que estas 
transmisiones están dadas por las relaciones de género entre las familias. Cada miembro de 
la familia es facilitador en estas prácticas ya sea en su transmisión discursiva, visual o en la 
mantención y producción de las prácticas. 
 
3.      Prácticas de transmisión de género 
 
En todas las familias se pueden visualizar prácticas de transmisión intergeneracional, en 
donde estas prácticas son propias y únicas, brindando identidad a cada familia. Sin embargo 
no siempre estamos conscientes de todos los elementos que transmitimos a nuestros 
miembros de la familia, pasando “desapercibidos” o naturalizándolos, aun así todos estos 
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elementos van formando parte de nosotros/as, nos van entregando aprendizajes, valores y 
normas a nuestra forma de vida. Nos forman y arman en palabras más sencillas y a partir de 
esta forma de vida es lo que  vamos a entregar a los demás, por lo que tomar conciencia de 
esto es primordial en todo nuestro ciclo de vida, no solo para reconocerlos e identificarlos, 
sino que también para tener la capacidad de elegir qué elementos queremos transmitir y que 
no. y así poder generar una transformación social. 
Es por esto que se comienza a investigar a familias chilenas, con el fin de poder conocer e 
identificar cómo se transmiten estos elementos o prácticas a través de las generaciones y en 
qué influye el género, es decir, el género está estrechamente relacionado con la forma y que 
elementos transmitimos dependiendo si somos hombres o mujeres, realizando una clara 
diferenciación, situación que se torna prácticamente de manera inconsciente, una de las 
entrevistadas refiere que el trato y la crianza se realiza dependiendo del género: “Si a mí me 
consentía más por ser mujer, me daban todo lo que quería, como que mi abuelo me veía 
más frágil quizás”. (Entrevistada 3, familia biparental de 2da generación), en la cita 
anterior se asume que solo por el hecho de ser mujer, sé es más frágil o débil en 
comparación al hombre, situación que no solo se vivencia en esta familia, sino que a nivel 
nacional aún no comprende que las decisiones, las ofertas laborales, las formas de vivir, las 
ocupaciones, están relacionadas con el género. 
Gayle explica cómo el concepto de género es determinado por la sociedad, dependiendo 
claramente de lo biológico “El concepto de disposiciones por el que una sociedad 
transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana, y en el cual se 
satisfacen esas necesidades humanas transformadas” (Gayle Rubín, 1949), por lo que 
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todas las decisiones que tomemos, por más propias que las creamos, siempre estarán 
influidas por la sociedad. 
Nuestras ocupaciones también son influidas por el género, en donde de manera consciente e 
inconsciente la sociedad nos orienta en la elección de nuestras motivaciones e intereses. 
Las prácticas de transmisión de género por el lado de la mujer fueron conductas y 
comportamientos entendidos socialmente desde lo femenino, como enseñanzas en los 
quehaceres del hogar y cuidados desde el rol de la mujer como maternal.  
Así también se puede observar que desde los hombres las prácticas transmitidas fueron 
relacionadas con las enseñanzas del respeto y espacios de reflexión con otras generaciones 
descendentes dentro de la familia.  
También se puede visualizar que en una familia existió un quiebre en la transmisión de 
género desde las mujeres, en donde la familia biparental, específicamente en la tercera 
generación, la entrevistada refiere no querer ser como su madre, no quiere adoptar y 
transmitir a su hija un rol de la mujer basado en lo que tradicionalmente es entendido, 
optando ser como su padre “…mira no lo hago a propósito, a mí me pasa que todo el 
mundo me dice que se dan vuelta los roles, me entendí, al final yo termino siendo esa 
persona como mi papá y mi hermano también es esa persona y mi cuñada es como mi 
mamá”. (E4, familia biparental de 2da generación), la transmisión del género puede darse 
de manera fluida y natural en las familias, o por lo contrario puede existir un quiebre y una 
modificación en esta continuidad, a pesar de este quiebre, la transmisión intergeneracional 
se sigue transmitiendo. Sin embargo de una manera que le haga más sentido a las personas. 
Es por esto que bajo este contexto, nosotras como investigadores podemos argumentar que 
la transmisión intergeneracional de género cobra sentido a medida que lo hace en los/as 
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miembros de cada familia siendo fundamental tener en cuenta todo el recorrido que han 
tomado, las experiencias vividas, el contexto en el cual se han desenvuelto, tanto las buenas 
como las malas prácticas, entre muchas otras.   
 
4.      Relaciones entre mujer y hombre 
 
Las relaciones entre hombres y mujeres están claramente diferenciadas por el género. En 
ambas familias existen diferencias en relación al trato, tareas y características que designan 
tanto a los hombres como las mujeres, “...distinta con las mujeres, totalmente diferentes 
porque no se po, yo de repente le digo al Danilo “Oye weón”, no le voy a decir así a mi 
hija po, cómo se te ocurre... en ese sentido yo siempre he sido respetuoso, porque me choca 
a una mujer decirle garabatos, también me choca que una mujer diga garabatos o 
viceversa”. (E2, familia biparental de 2da generación), a partir de esta cita se logra 
visualizar que las mujeres tienen un trato diferenciado por los miembros de la familia,  la 
relación existente es desde el patriarcado en donde el hombre está por sobre la mujer, 
existiendo una relación asimétrica, asumiendo que por el solo hecho de ser mujer se 
requiere de mayor cuidado y preocupación, asociándola desde la delicadez y desvalida, por 
lo que el hombre adquiere un rol de protector y defensor de la mujer, claramente existiendo 
ciertas características de poder, fuerza y control atribuidas al hombre.  
La mujer se valida socialmente respondiendo al rol de mujer y las familias lo mantienen 
desde esta mirada, existiendo una suerte de antropocentrismo en relación al hombre, que la 
mujer sostiene y además valida. 
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Si bien en ambas familias las relaciones entre hombre y mujeres es buena y de respeto, se 
observa una violencia y abuso de poder que para los entrevistados está invisibilizada.  
Se genera una vulneración en las relaciones y se subestima el género femenino, lo que hace 
que las relaciones sean diferenciadas y planas, reiterando que la mujer se mantenga pasiva 
y sumisa ante esta relación, porque socialmente es lo que se espera y se cree que es lo 
correcto.  
Cuando las mujeres comenzaron a trabajar y adquieren un rol laboral más estable, fue una 
situación que afectó dentro de la dinámica familiar, ya que se desorganiza la casa y las 
relaciones dentro del hogar. De hecho una de las entrevistadas (primera generación, 
familiar biparental) tuvo un “castigo” por dejar de ser dueña de casa y querer trabajar, lo 
cual generó dificultades en la relación con su esposo. Este castigo fue no recibir dinero por 
parte de él, este hecho de violencia no se visualiza como tal, ya que se entiende que el rol 
de la mujer es pasar la mayor parte de su vida realizando los quehaceres domésticos y 
cuidado de los hijos, una vez “terminada la tarea” puede realizar otras actividades de su 
interés. Por lo que se puede observar que existe un control por sobre la mujer de tipo 
material y económico.  
 
Como investigadoras este tipo de relación que se da entre hombres y mujeres no hace 
reflexionar en cuanto a lo que sucede como sociedad, como nos fomentan e inculcan desde 
que nacimos la forma de comportarnos y de creer que es lo correcto y que no. A pesar de la 
forma de control que adquieren los hombres por sobre la mujeres, no son ellos “los 
culpables” de que esto suceda así, sino más bien de todos y todas como sociedad que 
valimos esta forma de relacionarnos, sin cuestionarnos ni querer hacer el cambio. Es por 
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esto que la investigación que se realiza es un camino de entrada hacia la transformación 
social, en donde se puede comprender el proceso que se ha dado de generación en 
generación, y así desnaturalizar ciertos elementos que nos han transmitido durante toda 
nuestra vida. 
 
5.      Habitus y transmisión intergeneracional en  relaciones de género 
 
“El hábitus no es el destino, como se lo interpreta a veces. Siendo producto de la historia, 
es un sistema abierto de disposiciones que se confronta permanentemente con experiencias 
nuevas, y por lo mismo, es afectado también permanentemente por ellas. Es duradera, pero 
no inmutable” (Pierre Bourdieu, 1992). Como menciona Bourdieu, el hábitus es un 
concepto o proceso flexible, que está asociado a los cambios, por los que abordar los 
procesos históricos y culturales, comprendiendo los hechos sociales como relaciones.  
El hábitus tiende a construirse dentro de las familias que comparten estilos de vida 
similares, por lo que la estructura que organiza a cada miembro de las familias es 
“invisible” o naturalizada ante la realidad, no cuestionando las distintas formas que 
tenemos de constituir familias.  
Se ha conformado a lo largo de la historia de las familias, que el hábitus se aprende por el 
proceso de familiarización y se transmite intergeneracionalmente, según Bourdieu en 
cuanto a los hábitos estos son “principios generadores de prácticas distintas y distintivas- 
lo que come el obrero y sobre todo la forma de comerlo, el deporte que practica y su 
manera de practicarlo, sus opiniones políticas y su manera de expresarlo, difieren 
sistemáticamente de lo que consume o de las actividades correspondientes a un 
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empresario” , es decir, son sistemas clasificatorios y de diferenciación (Pierre Bourdieu, 
1999), por lo que cada familia tiene una diferenciación en relación al hábitus, lo que es un 
comportamiento parecido.  
Se observa que en la familia monoparental de segunda generación existe un discurso por 
parte de la segunda generación en que existe una igualdad de género, pero en la práctica, en 
el comportamiento no se visualiza, existen hábitos naturalizados que no permiten ver la 
realidad que difiere del discurso. 
Resulta fácil pensar que el hábitus naturaliza el comportamiento de manera innata en el ser 
humano y se vuelve parte de la cotidianidad amenazante que nubla el cuestionamiento de la 
realidad.  
La transmisión intergeneracional del género se desarrolla de manera natural entre ambas 
familias, siendo un proceso de naturalización innata del ser humano, de acuerdo al 
comportamiento que de manera generacional se va transmitiendo.  
Desde nuestro posicionamiento creemos que el tema de la naturalización es transversal al 
posicionamiento de género, los comportamientos sociales en los quehaceres desde el género 
masculino y femenino son innatos de cumplir, y si bien en la investigación se visualiza que 
existe un hábitus patriarcal que sucede innatamente en los y las entrevistadas de ambas 
familias. 
Así también comprendemos que existe una naturalización del quehacer femenino en 
relación a prácticas como limpiar la casa, cocinar entre otras actividades domésticas por 
sobre el hombre, existiendo un desempeño mejor que no se cuestiona, ya que se da por 
hecho que el hombre está en gran desventajas ante esta situación. Sin embargo existen 
muchas prácticas que no se identifican como tal, o simplemente no se reconocen en la 
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cotidianidad como prácticas que se han transmitido de generación en generación “...no he 
visto grandes cambios en la familia  o quizás no nos damos cuenta”.  (E1, familia 
monoparental de 2da generación), el relato anterior es fundamental para visualizar que 
muchas veces vivimos sin darnos cuenta de lo que sucede a nuestro alrededor, a pesar que 
convivimos día a día con nuestros familiares, pareciera ser muy compleja la idea de 
problematizar y/o desnaturalizar los procesos que hemos vivido en nuestras vidas.  
Así como menciona el entrevistado, el cual logra reconocer ciertos elementos que han 
sucedido, pero que pasan desapercibidos por algunos miembros de la familia, esto no solo 
sucede en las familias entrevistadas, sino más bien a todas las personas en donde la 
familiarización no toma conciencia en nuestro quehacer, por lo que todas nuestras prácticas 
o actos, creencias, etc. suceden sin cuestionarnos nada.  
Por otro lado creemos que a medida que ha pasado el tiempo, dejamos de transmitir 
elementos a nuestras familias, asociándolo con la edad, a pesar de ir adquiriendo mayor 
experiencia, se asume que ya el rol de transmitir enseñanzas, prácticas, valores u otros ya 
no es parte de ellos, sino más bien de los/as más jóvenes “Yo creo que al comienzo se 
transmitían pero creo que con el tiempo se ha perdido eso”. (E3, familia monoparental de 
2da generación), esto se ha dado con mayor frecuencia en los hombres de la familia 
monoparental de 2da generación, en donde se visualiza una dificultad en la concientización 
de los elementos transmitidos de generación en generación, asumiendo que al no 
identificarlos como tales, no existen o más bien “se han perdido”.  al contrario lo que 
sucede con las mujeres de las familias, ellas si logran identificar que existen elementos 
transmitidos de generación en generación, principalmente prácticas cotidianas asociadas a 
lo doméstico, esto se puede asociar a que el rol de transmitir estas prácticas es de la mujer, 
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por lo tanto son ellas las que han construidos realidades en los miembros de sus familias, 
independiente si lo han transmitidos a hombres o a mujeres, ellas tienen un proceso 
constante de transmisión de elementos fundamentales en la cotidianidad “No, todos 
trabajaban por igual cualquier cosa. Viera mi hijo como anda barriendo, maneja su casa 
re bien. Eso es lo que veo ahora yo, mi nieto pasa por arriba de los perros y ni los limpia, 
en cambio mi hijo como le digo, hace de todo”.(E1, familia biparental de 2da generación), 
la entrevistada logra visualizar los elementos transmitidos por ella hacia su hijo, 
independiente del tiempo que ha pasado ella tiene claro lo que ha transmitido y lo que se 
sigue manteniendo.  
 
Hombres y mujeres transmiten elementos y prácticas intergeneracionalmente, sin embargo 
son las mujeres las que logran visualizar de manera más clara lo que se mantiene y lo que 
no, esto se puede relacionar a que las mujeres transmiten elementos durante toda su vida, ya 
que el rol de ser mujer se asocia a la crianza de los/as hijos/as y las enseñanzas domésticas, 
hechos que duran toda la vida, a pesar de los años las mujeres siguen transmitiendo 
prácticas, a diferencia de los hombres que no se sienten tan parte de esta transmisión 
intergeneracional.  
 
6.      Proceso de socialización implicada en las relaciones de género 
 
Al comprender que el proceso de socialización es en el cual se interioriza y aprende los 
diversos elementos culturales como los valores, normas, conductas, entre otros. Se nos hace 
menos complejo identificar las prácticas transmitidas intergeneracionalmente en nuestras 
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familias. Los procesos de socialización son transmitidos de manera intergeneracional en 
ambas familias, creando distintas culturas en las familias chilenas, si bien en ambas 
familias existen similitudes en estos procesos también existen diferencias. “... a claro, junto 
con mi señora. Ella también, lo que pasa es que igual ella viene de otra familia que es muy 
diferente, entonces uno va mejorando…” (Entrevistado 2, familia biparental de 2da 
generación), es de real importancia esta reflexión que realiza el entrevistado, ya que toma 
conciencia que cada persona está conformado por un conjunto de experiencias y situaciones 
vividas durante todo el recorrido de su vida y que además no son hechos aislados que solo 
suceden, forman realidades que de una y otra manera influirá en un otro, que en este caso es 
su esposa, que al igual que él también es parte de la realidad que han conformado como 
familia.  
Por otro lado en la familia monoparental de segunda generación se logra visualizar que 
existen procesos de socialización transmitidos solo entre las mujeres de las familias y ya en 
la segunda generación se rompe esta dinámica y se comienzan a transmitir a los hombres 
ciertas conductas consideradas femeninas para las familias, como quehaceres del hogar.  
 
Los procesos de socialización se pueden tensionar y tener quiebres dentro de este proceso, 
lo cual puede implicar en las relaciones de género. Debemos entender que cada familia 
tiene su contexto, su cultura, que fue construido por un proceso de socialización, que 
entrega una historicidad a cada familia, que transforma realidades y que además son parte 
de las relaciones de género que nosotros/as mismos/as establecemos dentro de nuestras 
familias. 
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VI. Consideraciones finales. 
A partir de lo investigado y lo visualizado a lo largo de todo el proceso, es que nos es 
posible conocer y comprender cuáles son las prácticas cotidianas que son transmitidas en lo 
cotidiano entre generaciones, y cómo son creadas y aplicadas en el día a día de cada una de 
las familias que han sido parte de la investigación y han entregado información potente en 
contenido para el análisis de cada resultado. 
Bajo cada análisis llevado a cabo y cada estudio, es que en primera instancia sí se logra 
visualizar la evidencia de cada transmisión de prácticas cotidianas que existen en el diario 
vivir, sin embargo, si bien al indagar es posible visualizarlas, hasta el momento en que se 
realiza la investigación en cada una de las familias, cada una de éstas naturaliza 
completamente cada práctica, y no es descubierta como una tradición transmitida por un 
antepasado, hasta que en instancias de reflexión, se invita a un cuestionamiento y una 
problematización, claramente no con una intención de búsqueda de cambios, si no el simple 
hecho de buscar en base a la concientización, una problematización al respecto como ya fue 
mencionado, y desde ahí conocer cada visión según cada familia.  
Es desde éstas instancias, que se descubren diversas prácticas y distintas formas de 
transmisión en el pasar del tiempo, sin embargo, es evidente cómo en una mayoría se ve 
una marcada tendencia a tradiciones que desde la antigüedad son mantenidas y les son 
atribuidas ciertas determinaciones y respetos al momento de ser aplicadas y enseñadas entre 
generaciones dentro de una familia. No obstante, es en la mayoría de éstas tradiciones que 
se refleja un ideal con predominancia patriarcal, que se naturalizan y siguen en vigencia en 
la actualidad, marcando así el mantenimiento de determinados roles muy limitados desde 
cada género, y así también la invalidación de la mujer como un ser destinado a cumplir con 
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tareas domésticas y cuidados de crianza, en vez de ser visualizadas como sujetos con 
derecho a elección de ocupaciones y construcción de sus propios futuros, por lo tanto, a 
modo de reflexión se nos hace evidente que si bien el tiempo pasa y existen avances 
sociales que nos llevan a un futuro cómodo y abundante en tecnología, a nivel social en 
cuanto al establecimiento de relaciones y su orden jerárquico aún existen retrocesos y una 
predominante limitación de roles, respecto a éstas prácticas, que si bien se constituyen por 
detalles en el día a día de cada familia, han construido fuertes ideales y conceptos sobre el 
qué hacer del hombre distinto al de la mujer, y desde ahí la valoración atribuida a cada uno 
de ellos. 
Es de ésta manera que también, nos hace comprender, cómo en base a ésta construcción de 
roles cada una de las familias, se van constituyendo y atribuyendo las ocupaciones en cada 
persona, también bajo un proceso de naturalización. Por lo tanto, con base a ésta 
determinación es que permite reflexionar en cuanto al concepto de ocupación y cómo es 
desarrollado en el cotidiano de cada persona constituyente de cada familia, parte 
fundamental de la sociedad actual, puesto que al ser un proceso tan sumergido en lo 
cotidiano, no permite que exista una “elección” previa de cada ocupación para cada ser, 
sino que son innatamente tomados, atribuidos y posteriormente aplicados, sin mayores 
cuestionamientos, por lo tanto lo llamado “significativo” no aplica en la cotidianidad y no 
se atribuye a un sentido previamente analizado para determinar mi actuar diario y posterior 
ocupación, la cual valida y determina a la persona en la dinámica y trama social actual.  
Frente a lo mencionado es que también toman un rol fundamental, las construcciones 
sociales que la persona, como sujeto inmerso en un contexto construido y entramado bajo 
redes constituidas por más sujetos, ha creado a lo largo de la historia; construcciones que 
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nacidas bajo ideas y conceptos intersubjetivos, han mantenido una sociedad sujeta a 
cambios constantes, que sin embargo no han generado grandes modificaciones ni 
determinaciones sociales que logren crisis paradigmáticas que permitan el descubrimiento 
de nuevos patrones y nuevas dinámicas familiares en relación al rol y el género. 
Es en base a ésta reflexión que surge también una discusión interesante referente a la 
dicotomía rol - género, y que respecto a cada resultado es que queda en evidencia si el rol 
es atribuido al género, o el género al rol, y por qué bajo ésta constante relación cada 
concepto determina al otro y no logran entenderse como conceptos distintos, sin ningún 
tipo de predominancia frente a cada uno, que es lo que finalmente define la sociedad. 
Sin embargo, en ésta constante de paso del tiempo y distintos acontecimientos que van 
determinando el desarrollo de la sociedad y su crecimiento, es que nacen nuevas 
generaciones que junto con el progreso de ideales de toda índole, van generando y 
desarrollándose nuevas mentes, con nuevas metas y nuevas proyecciones, que de alguna 
manera dan luz a cambios futuros en cuanto a los procesos sociales y sus determinaciones. 
Así se ve reflejado en una de las familias de las cuales fueron parte de la investigación, 
donde si bien se habla y se visualiza una mayoría sumergida en un proceso de 
naturalización de prácticas cotidianas muchas veces limitadas en cuanto a la determinación 
de roles y géneros sociales, salen a colación discursos conscientes de cómo los roles han 
definido de forma degenerativa los géneros, refiriéndose de alguna manera “despectiva” sin 
una detonante negativa, el rol de su madre como mujer sumisa sin capacidad de 
determinación de su vida, bajo las reglas de un hombre dominante encargado de las 
decisiones importantes dentro del hogar por el sólo hecho de mantener la responsabilidad 
económica de la casa, mientras que el mantenimiento como tal del entorno físico y la 
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crianza (rol no menor) de sus hijos dentro del hogar no le atribuye a ella un rol importante 
que le otorgue un valor relevante y de peso dentro de la dinámica familiar. Es por ello que 
es relevante mencionar de todas maneras, que si bien se evidencia una mayoría bajo 
prácticas cotidianas limitadas con marcados roles dentro del hogar, también van surgiendo 
modificaciones en las tradiciones, provocadas por procesos de concientización a lo largo de 
la historia, que van demostrando una monotonía en el mantenimiento de roles, y va 
despertando a su vez a las nuevas generaciones con hambre de cambio y crecimiento social, 
provocando así el comienzo para revertir lo que hoy está marcado y determinado en 
generaciones anteriores.  
Será entonces clave comprender y aplicar el concepto de “hábitus” como un conjunto de 
acciones que se vuelven cotidianas y van construyendo realidades para determinar roles 
sociales, puesto que estarán plasmados en cada uno de éstos hábitos cada construcción de 
rol social y la modificación de éstos serán los cambios necesarios para responder a las 
distintas problematizaciones y cuestionamientos realizados posterior a las instancias de 
reflexión que otorgó la investigación en el proceso de conocimiento en las distintas 
familias. 
Por otro lado, nos parece interesante cómo a través del proceso de conformación de 
familias, se entrecruzan diferentes tradiciones que van conformando también nuevas 
prácticas aplicadas en el cotidiano, y cómo al momento de la crianza se comienzan a 
transmitir los ideales de cada padre, que muchas veces genera diferencias de opiniones 
según lo aprendido en cada familia y se abre un proceso de modificaciones para comenzar a 
transmitir prácticas según un criterio formado como familia, aunque éstas sean distintas en 
lo cotidiano. Es por ello que se vuelve un proceso complejo y abierto a modificaciones 
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constantemente, lo que entrega finalmente información variada sobre ideales y formas de 
llevar a cabo los roles en lo cotidiano, con o sin distinción de género. 
En relación a los resultados y expectativas como investigadoras, si bien, entendemos que 
frente a circunstancias sociales y cómo evolucionan las prácticas cotidianas hay ciertos 
patrones considerados segregadores y limitados, que siguen vigentes por cuestiones 
históricas y el hecho de la transmisión intergeneracional es efectivo finalmente si se realiza 
el análisis desde ese aspecto, sin embargo, resulta sorprendente cómo una idea de dominio 
patriarcal sigue siendo aplicado aún en mujeres, que en la práctica si bien llevan a cabo un 
discurso de búsqueda de igualdad de género, distribuyendo tareas dentro del hogar, de 
manera inconsciente, la mujer se atribuye y se empodera bajo un rol único de cuidadora del 
hogar y criadora, y se continúa con una idea jerarquizada sobre los roles y personajes que 
integran una dinámica familiar, desde lo simple a lo complejo, se avala aún un sistema que 
determina los roles según el género y no desde una idea que considere las habilidades y 
capacidades de modo transversal donde una tarea doméstica pueda ser atribuida a quien 
pueda realizarlo y no bajo una idea reducida a que son acciones pertenecientes a la mujer.  
Desde la terapia ocupacional nos parece interesante cómo la cotidianidad como un proceso 
continuo y variado a través del tiempo, toma una importancia que influye en cada 
construcción social, que vaya determinando a las personas en la trama social y su constante 
dinámica, y cómo en su desarrollo nos entrega parte importante de las herramientas que 
como profesionales utilizamos para contribuir al bienestar de las personas, el análisis de las 
rutinas diarias de cada sujeto o grupo, como lo es una familia, permite conocer prácticas 
que en nuestra investigación se tornan interesantes para conocer cuáles son cada una de las 
acciones transmitidas entre generaciones a través del tiempo y cómo estas son reproducidas 
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en el tiempo, agregando también cómo estas en su desarrollo están abiertas a 
modificaciones, muchas veces profundas, las cuales rompen el lineamiento de una idea, 
para dar paso a otra y así, construyendo nuevos paradigmas, ideales y formas de crianza en 
una misma dinámica familiar.  
Por otro lado nos parece relevante, que como futuras terapeutas ocupacionales se busque la 
resignificación de lo que significa la ocupación en la vida de cada uno de los sujetos, cómo 
son elegidas, atribuidas o simplemente aplicadas de manera monótona, sin que exista una 
mayor problematización de aquello que es “significativo”, aquello que otorga un sentido al 
qué hacer de la persona y lo constituye como tal, y no como una acción cotidiana que forma 
parte de la rutina diaria de la persona porque como género le es pertenecido. Por lo tanto, la 
importancia de identificar la naturalización de aquello se torna importante para comenzar 
un proceso reflexivo, junto a una problematización de lo que sucede socialmente en la 
actualidad para posteriormente comenzar a aplicar acciones pequeñas que comiencen a 
marcar diferencias y revierta construcciones sociales que hoy en día determinan el quehacer 
diaria de las personas, de ésta manera buscar que el género no determine el rol, si no que el 
rol sea atribuido según habilidades y capacidades sin distinción alguna.    
De ésta manera se logra llevar a cabo la idea de que lo biológico no determina roles, ni los 
roles al género, sino que hace falta revertir la mirada hacia no categorizar, no encasillar 
acciones, formas de pensar, ni de actuar a géneros, de alguna manera avanzar y estimular al 
crecimiento de ideales y formas de pensar de manera amplia y no reduccionista, sólo de 
ésta forma se estimulará un quiebre y una posterior crisis que lleve a generar el nacimiento 
de un nuevo paradigma que permita a la sociedad estar en constantes cambios de ideales y 
que éstos sigan siendo transmitidos, de manera tal que las nuevas generaciones tengan la 
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oportunidad de plantear nuevos pensamientos, siempre contribuyentes a un bienestar social 
e igualdad de condiciones, para una sociedad justa con sujetos de derecho empoderados y 
no reprimidos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
69 
  
VII. Bibliografía 
 
- Acebal, L., Fernández, Celia., & Romero, E. (2011). “El enfoque basado en 
Derechos Humanos y las políticas de cooperación internacional”. Madrid, España: 
Editorial red EnDerechos. 
- Aranguiz, J., González, F., Hernández, C., Huaracán, V., & Véliz, X. (2015). 
“Mujeres en Chile y mercado del trabajo: Participación laboral femenina y 
brechas salariales”. Santiago de Chile: Editorial INE. 
- Barbieri, M T. (1996). “Certezas y malos entendidos sobre la categoría de género”. 
San José, Costa Rica: Editorial Estudios Básicos de Derechos Humanos IV. 
- Brega, C., Durán, G., & Saéz, B. (2015). “Mujeres Trabajando. Una exploración al 
valor del trabajo y la calidad del empleo en Chile”. Chile: Editorial Fundación Sol. 
- Brito, L.Vacheron, F., Pacheco, G., Fugasot, C., Pereyra, M. (2015). "Igualdad de 
género, patrimonio y creatividad”. Argentina: Editorial UNESCO. 
- Fernández, L. (1996). ¿Roles de género? ¿Feminidad v/s Masculinidad?. junio 
2016, de Temas, Cultura, Ideología y Sociedad Sitio web: 
http://temas.cult.cu/articulo_academico/roles-de-genero-feminidad-vs-
masculinidad/ 
- Fernández, V. (2003). “Análisis de género y políticas públicas”. 20 de junio 2016, 
de Servicio Nacional de la Mujer Sitio web: 
https://app.sernam.cl/pmg/documentos_apoyo/AnalisgeneroPoliticasPublicas.pdf. 
70 
  
-    Gonzales, A. y Castellano B. (2003). “Sexualidad y géneros. Alternativas para su 
educación ante los retos del siglo XXI”. La Habana, Cuba: Editorial científico-
técnica. 
- Guajardo, A. (2011). “Ocupación: sentido, realización y libertad. Diálogos 
ocupacionales en torno al sujeto, la sociedad y el medio ambiente”. Bogotá, 
Colombia: Editorial Universidad Nacional de Colombia. 
- Herrera, P. (2000). “Rol de género y funcionamiento familiar”. Mayo 2016, de 
Trabajos de Revisión Sitio web: 
http://www.bvs.sld.cu/revistas/mgi/vol16_6_00/mgi08600.pdf. 
- Labarca, M. (1947). "Feminismo Contemporáneo". Santiago, Chile: Editorial Zig 
Zag. 
- Lagos, R. (2013). “Mujeres en política: los derechos con corsé, el voto femenino y 
su participación en cargos de poder”. Julio 2016, de Senado Sitio web: 
http://www.senado.cl/mujeres-en-politica-los-derechos-con-corse-el-voto-femenino-
y-su-participacion-en-cargos-de-poder/prontus_senado/2013-12-13/120728.html. 
- Lamas, M. (1986). "La antropología feminista y la categoría de “género”. Distrito 
Federal, México: Editorial Nueva Antropología. 
- Larrañaga, E., Yubero, S., Bodoque, R. (2006) “Aspectos psicosociales del proceso 
de socialización: La familia como escenario de desarrollo”. España: Editorial Bits. 
- Montecino, S. (1997). “Palabra dicha: Escritos sobre género, identidades, 
mestizajes”. Chile: Editorial Serie Estudios.- Novella, R. (2015). “Participación 
Laboral Femenina en Chile: Situación y Desafíos”. Julio 2016, de Unidad de 
71 
  
Mercados Laborales y Seguridad Social, BID Sitio web: 
http://www.sence.cl/601/articles-4438_recurso_02.pdf. 
- Salazar, G. (1990). “Ser niño huacho en la historia de Chile”. Editorial LOM 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
72 
  
VIII. ANEXOS 
Entrevistas Familia biparental de 2da generación  
❖ Entrevista N° 1 
82 años/ abuela 
1. ¿Cómo es un día cotidiano de ustedes a nivel familiar? 
- Bueno yo, desde que me levanto, desayuno, bueno yo tengo esos perritos que usted 
ve ahí po. Les limpio los saco pa la calle un ratito, después los entro y luego hago el 
almuerzo. Espero al niño que llega a almorzar, voy de compras y hacer todo lo que 
tiene que hacer una dueña de casa po, porque la Sra Betty se preocupa del aseo, pero 
lo demás de la casa me preocupo yo. Y eso po, salgo a comprar, que voy a la feria y 
así po. 
2. ¿Durante el día usted está solo con su nieto? 
- Claro si, él va al colegio en la mañana, se va a las 7.30 y llega a la 13.30 y ahí 
estamos todo el día los dos. 
3. ¿Y cómo se dan las relaciones entre los miembros de su familia? 
- Ah no, las relaciones entre nosotros son súper buenas, porque los crie así unidos y 
así somos. Porque yo a mis hijos los crie, bueno yo me crie con personas mucho 
más antiguas entonces a uno la criaron con otra forma, entonces después uno ya fue 
cambiando y uno le fue dando otros valores a los hijos. 
4. ¿Cómo que valores le entregó a sus hijos? 
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- Yo he cambiado por lo menos, antes el respeto era tanto por sobretodo ellos, 
entonces uno llegaba a no tener personalidad ni nada, porque llegaba gente adulta y 
nosotros teníamos que irnos, porque no podíamos estar dentro con los adultos. 
Entonces nopo, a mis hijos no los echó para fuera, solo que no se vayan a meter en 
las conversaciones eso no me gusta, pero darles a entender que ellos también tienen 
su derecho a hablar cuando les preguntan algo, y tener su personalidad, cosa que 
uno no tuvo. Yo después de grande vine a tener personalidad porque yo me crie con 
mi abuelita. 
5. ¿Y usted se crio solo con su abuelita? 
- Si, desde que nací hasta como los 12 años me crie con ella, dos primos más, un 
hombre y una mujer, y un tío mío el hermano de mi mamá que estaba con mi 
abuelita. Y ahí llegue al lado de mi mamá. Pero mi mamá ya se había casado, yo era 
hija única entonces ella ya no tenía ese cariño, ese amor por el niño chico porque no 
me había criado, entonces uno se crio más “abuelada”.  
 
6. ¿Y de las relaciones que habían en su familia, ¿cuáles han cambiado? 
- Lo que le estoy diciendo, yo a mi familia la he criado de otra manera, que el respeto 
es uno y tener su personalidad porque ellos tiene que saber conversar, saber 
defenderse, darles a saber las cosas, porque los niños ahora saben más que uno. Yo 
a los míos los he criado así con respeto por sobre todo. 
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8. ¿Entonces usted cree que esto ha beneficiado a su familia? 
- A mi familia si, si porque mis hijos ellos han sabido enseñar a los de ellos y somos 
todos unidos, no hay desorden entre nosotros.  
9. ¿Y cuáles de esas experiencias de niña usted las transmitió a sus hijos/nietos? 
- De partida de la casa ustedes deben saber hacer sus camas, aseo personal, los 
dientes por sobre todo y a cada uno le daba algo que hacer, con quehaceres de la 
casa.  
10. ¿Cuántos hijos tiene usted? 
- 2 mujeres y 1 hombre. Así que así los crie, siempre con ropa limpia porque así 
como los veían los trataban. Así que debían comportarse, porque hay niños que 
llegan a una casa e intrusean, no…los míos no. 
11. ¿Y usted cree que hubo alguna diferencia en las enseñanzas hacia sus hijos e hijas? 
- No, todos trabajaban por igual cualquier cosa. Viera mi hijo como anda barriendo, 
maneja su casa re bien. Eso es lo que veo ahora yo, mi nieto pasa por arriba de los 
perros y ni lo limpia, en cambio mi hijo como le digo, hace de todo. 
12. ¿Y porque cree que ocurre ese cambio? 
- Porque las mamás no les enseñan si los cabros son rebeldes ahora. Las mamás 
trabajan y no se preocupan de eso. Mi hija cuando le digo alguna cosa se enoja, y 
aunque esté aquí no le dice a mi nieto “oye tu abuelita está haciendo eso anda a 
ayudarle”, entonces uno no les puede decir nada po. 
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13. ¿Y dentro de su familia usted ha mantenido alguna tradición que sean propias de 
usted? ¿Que se tengan que cumplir siempre? 
- Mmm no, para los cumpleaños se les hace una oncecita a los niños aquí todos 
juntos, vienen todos los hijos con los nietos a mi casa, como vivimos todos cerquita. 
La familia mía es muy unida y es larga. Así que yo por lo menos aquí a los míos yo 
les digo. 
14. ¿Y quién le transmitía a usted esos valores de convivencia? 
- Bueno, eso mi abuelita, mi mamá también en ese sentido era muy delicada, me 
enseñaba inclusive también las cosas del hogar, ser limpia ser ordenada, tener las 
cosas para el mes, todo eso me lo enseñó mi mamá. 
15. ¿Y usted después que se fue a vivir con su mamá, tenía más hermanos/as? 
- Si 4 hermanos tenía por parte mamá. Los crie yo porque yo soy la mayor.  
16. ¿Y estas mismas cosas que usted le transmitió a sus hijos le transmitió a sus hermanos? 
- No de eso se encargó mi mamá, yo le enseñaba cosas cuando ella no estaba, que se 
yo pero la que tenía que enseñarle a sus hijos era ella. 
17. ¿Y su mamá tenía pareja? 
- Sipo si mi mamá tenía su marido, tuvo 4 hijos en su matrimonio. 
¿Y la relación con su padrastro? 
- No nunca tuve un problema con él, era una relación normal con respeto por sobre 
todo. Nunca me trató mal y yo tampoco le contesté mal, nunca hasta el día de hoy.  
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❖ Entrevista N° 2 
                  49 años/Hijo 
 
1. ¿Cómo es un día cotidiano a nivel familiar? 
- ¿Hoy en día? Yo salgo a trabajar al supermercado, después llego, almuerzo, después 
vuelvo a trabajar a los fierros, después llego en la tarde tomamos tecito, 
conversamos un rato y después como que me quedo dormido jajaja, y después 
vemos la comedia. 
2. ¿Cómo se dan las relaciones familiares cuando existen problemas? 
- Bueno la verdad de las cosas yo no le busco solución porque soy demasiado 
orgulloso…Son ellos los que de repente me hablan y todo el cuento.  
3. ¿Y usted considera que a través del tiempo han ido cambiando el tipo de relaciones 
entre ustedes? 
- ¿En qué sentido? 
4. ¿La relación que usted tenía con sus hijos en comparación a cuando eran más 
pequeños? 
- Ah si po, por su puesto ellos tiene su espacio, yo intento no invadir su espacio. Por 
ejemplo cuando compartimos ellos viene para acá para mi casa pero yo no, serán 
contadas las veces que les golpeo la puerta para decirles algo. Porque a mí no me 
gusta invadir el espacio. 
5. ¿Aunque estén juntos usted respeta que ellos sean una familia aparte? 
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- Por supuesto que sí, como que tiene que ser, como se les ha inculcado.  
6. ¿Y estos cambios usted considera que han perjudicado o beneficiado a su familia? 
- Es que yo no lo llamaría así po, porque es como la ley de la vida po. Porque una vez 
que el hijo salió del cobijo de nosotros y ya estableció otra relación es como la ley 
de la vida, él tiene que avocarse de lleno a su relación, a su hija y a su señora, por 
ejemplo de mi hijo Hugo. Y la más grande esa es como más acá porque está con la 
niña en este minuto, con su pareja se dieron un tiempo… te fijas? Entonces ellos 
tiene su espacio. 
7. ¿Y cómo recuerda usted que se daban estas relaciones de hombre, de mujer, cuando 
usted era más pequeño por ejemplo, eran igual a como se dan ahora en su familia? 
- Si es que lo que pasa es que eso se va transmitiendo, por ejemplo la enseñanza que 
nos transmitió mi mamá es la que uno le va transmitiendo a los hijos. El respeto, por 
sobre todas las cosas, las buenas costumbres, los modales, todo ese tipo de cosas 
uno después lo va transmitiendo y si lo pueden ir mejorando mejor. 
8. Y por ejemplo en su casa ¿quién era el encargado de transmitirle todas esas cosas a 
usted? 
- Mi madre, sí porque mi papá  faltó a los 8 años, y mi hermana mayor.  
 
9. ¿Y usted fue el que transmitió esos valores a su familia? 
- A claro, junto con mi señora. Ella también, lo que pasa es que igual ella viene de 
otra familia que es muy diferente, entonces uno va mejorando, porque uno tiene un 
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concepto y ella tenía otro entonces uno trata de ir mejorando porque al final, a uno 
nadie le enseña a ser papá ni mamá entonces esto se va haciendo en el transcurso del 
tiempo. 
10. ¿Entonces a usted solo lo crío su mamá y su hermana? ¿No tenía una figura más 
paterna? 
- No 
11. ¿Y aun así usted sintió que le faltara esa figura paterna? 
- Claro que sí, ya más tarde uno ve que igual le faltó…uno igual a veces piensa si 
estaré haciéndolo bien o no. Bueno había un tío pero un tío después de los 13 años, 
pero no era lo mismo que el papá que tiene que estar al lado, entonces le preguntaba 
a mi mamá y ella lo hizo más que bien. 
12. Entonces ¿usted recuerda cosas que no haya querido enseñar a su familia? Como decir 
“esto no lo voy a reproducir”, cosas que a usted le hayan enseñado que en verdad usted no 
consideró importante seguir enseñando. 
- Es que todas las enseñanzas son valiosas po, entonces por algo se les llama 
enseñanza. Ahora experiencias sí, como la que me faltó mi padre, entonces eso le 
transmito a mis hijos que aprovechen a su mamá y a su papá porque a uno le faltó y 
uno no sabe lo que tiene hasta cuando lo pierde po. Pero de enseñanzas, todas son 
valiosas pero esa experiencia de que me haya faltado mi padre cuando chico, hace 
falta. 
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13. ¿Y ustedes como familia han tenido como tradiciones que siempre han querido ir 
reproduciendo? 
- Sipo, por ejemplo las fiestas como Navidad, toda la familia junta, las fiestas patrias 
también, tratamos de juntarnos todos. 
14. ¿Y es solo como fechas especiales? O ¿ustedes como familia tienen otras tradiciones? 
- Por ejemplo cantar el cumpleaños feliz después de las 12, todos juntos. 
14. ¿Usted cree que estas relaciones que se han dado entre los hombres y mujeres de la 
familia, han sido modificadas?  
- Bueno por ejemplo, con mi yerna al principio no había confianza, pero después se 
fue tomando confianza, lo mismo con mi yerno, con el toca con más confianza 
ponerle. Pero con mis hijos no, con mis hijos todos por igual, compartir una 
conversación a todos por igual. 
15. ¿usted cuantos hijos tiene? 
- 4, 2 hombres y 2 mujeres. 
 
16. ¿Cómo se han dado las relaciones? ¿Se dan de la misma forma para todos? O ¿usted 
tiene una forma distinta de trato? 
- Distinta con las mujeres, totalmente diferentes porque no se po, yo de repente le 
digo al Danilo “Oye weón”, no le voy a decir así a mi hija po, cómo se te ocurre... 
en ese sentido yo siempre he sido respetuoso, porque me choca a una mujer decirle 
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garabatos, también me choca que una mujer diga garabatos o viceversa, entonces 
eso.. pero sí, la confianza está de repente le digo un sobrenombre a la mayor, te 
fijas… de esa forma. 
17. ¿Ustedes dos trabajan por igual con su esposa? 
- Sipo, la Panchi trabaja acá y yo trabajo en el supermercado y después llego a 
trabajar en los fierros en la casa. 
18. ¿No hay como una diferencia entre que ella tenga que estar en la casa y ser solo usted 
el que trabaje? 
- Nopo, no. 
17. Entonces ¿para sus hijos también es normal que ambos trabajen? En las familias de 
sus hijos? 
- Si, o sea igual la Panchi estuvo harto tiempo en la casa, porque igual la Javi estuvo 
chiquitita, trabajó un tiempo, después se presentó esta oportunidad y se vino para 
acá. 
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❖ Entrevista N° 3  
   45 años (Esposa) 
 
1. ¿Cómo es un día cotidiano a nivel familiar? 
El día a día bueno, despertar en la mañana empezar a moverse en la casa temprano, el 
colegio de los niños, trabajo, desayuno y de ahí van saliendo de apoco, va quedando la casa 
vacía acá no queda nadie, quedan los puros perritos.  Después como a las 6 empiezan a 
volver todos y a las 9 ya estamos todos acá en casa, acá somos 9 son tres casas, en la 
primera la de adelante vivo yo mi marido mi hija pequeña de 5 y el Danilo de 16, en el 
departamento de atrás vive mi  hijo de 24 con mi yerna y mi nieta de 2 años y en el 
departamento de arriba vive mi hija mayor de 27 con mi nieta de 8.  
Cuando nos reunimos todos en la noche tomamos once todos juntos en mi casa y ya 
después va cada uno a su casa pasan a acostarse, hasta el otro día. 
2. ¿Cómo son las relaciones cotidianas que se dan entre ustedes? 
La relación dentro de las tres casas, la vida cotidiana es buena tenemos harta comunicación 
se bromea harto y…bien, son buenas las relaciones. Se marcan…como te puedo decir no 
disciplina pero reglas que ellos tienen que seguir como el orden del patio, el que desordena 
ordena, o el que ensucia lava, cosas así de convivencia.  
3. ¿Este tipo de relaciones ha ido cambiando o siguen igual? 
Han ido cambiando, bueno han madurado según como cada uno tienen su familia se cierra 
más el núcleo familiar de cada uno, no se po cosas así y bueno aunque somos una familia 
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grande somos tres familias dentro de esa familia y eso ha cambiado, entonces cada familia 
tienen sus problemas económicos y propios. Ahora están más grandes tienen más 
responsabilidades, son padres. 
4. ¿Estos cambios perjudican o benefician a su familia? 
Benefician en el sentido de que ellos están responsables, de que ven que la vida no es tan 
fácil como ellos creían, la vida cuesta.  
5. ¿Cómo recuerda usted que se daban las relaciones en su familia, cuando usted vivía 
con sus padres? 
Bueno yo me crie por mi abuelita, hasta los 15 años, la relación era buena pero yo tenía un 
tío con problemas mentales entonces siempre habían problemas por parte de él, pero a mí y 
mi hermano mayor no nos afectó, fue una crianza muy bonita.  
 
6. ¿Existían diferencias entre como la criaban a usted y a su hermano? 
Si a mí me consentían más por ser mujer, me daban todo lo que quería, como que mi abuelo 
me veía más frágil quizás, por ser niña y a mi hermano más fuerte, no se me imagino que 
así lo veía él. 
7. ¿Y de esas relaciones que le gustaba o que no le gustaba? 
Me gustaba mucho los días domingo porque estaba mi abuelito mi abuelita, comíamos 
juntos, se colocaban a escuchar tango, había comida rica, pucha no,  era genial. Y todos los 
domingos era lo mismo una familia de muchas tradiciones, muy pauteado, los sábados se 
hacía aseo en la casa y los domingos se compartía y se comía rico. 
83 
  
8. ¿Y de esas cosas que sus abuelos le enseñaron a usted, que cosas traspaso a sus 
hijos/as? 
El comer en familia (risas) trato de que ellos coman todos juntos, no cada uno en su pieza, 
eso les he inculcado, eso para mí es importante. 
9. ¿Y qué cosas no quiso enseñar? 
El orgullo, no me gusta, el rencor que a veces tienen las personas.  
10. ¿Y cuando vivía con sus abuelos quienes trasmitían las tradiciones, roles? 
Mi abuelito, el conversaba harto con nosotros, mi abuelita era más calla, más de hacer las 
cosas, estaba siempre en la cocina con mi abuelo nos quedábamos más en la mesa 
conversando.  
Por ejemplo cuando me llego por primera vez la menstruación yo no sabía que me pasaba y 
él me dijo mire hijita le está pasando esto y el me enseño todo eso. El como que conversaba 
más a pesar de ser hombre, era súper sensible, eso no se ve tanto en hombres (risas). 
Y mi abuela era la encargada de cocinar, de la casa ya que mi abuelo trabajaba, así se 
repartían los roles. 
11. ¿Y en su propia familia, se mantienen estas dinámicas de relaciones o han ido 
cambiando? 
No han ido cambiando, definitivamente las cosas han ido evolucionando, antes eran muy 
marcados los roles de hombres y mujeres ósea antes era la mujer en la casa, tienen que estar 
ahí, no puede salir con amigas, era como vas a salir con amigas?, ahora no po como la 
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mujer trabaja se ha ido equiparando la cosa ósea si tu como hombre sales, yo también tengo 
derecho. 
Por ejemplo mi papa nunca dejo trabajar a mi mama y después mi mama más adelante igual 
empezó a trabajar y mi papa le quito la mensualidad, la plata que le daba para la casa o la 
comida, le quito todo, no le gusto que trabajara. 
Pero ahora no po hombre y mujer trabaja y todo repartido, nos organizamos con las 
cuentas, tú pagas esto, yo esto otro y así. Ahora uno no deja que te pongan la pata encima, 
la igualdad está llegando. 
12. ¿Qué elementos considera usted que se han trasmitido desde sus abuelos hasta las 
otras generaciones? 
El respeto, porque tiene que ver respeto, sobre todo el relación de parejas, porque yo digo si 
se empiezan a decir garabatos o insultar, eso lleva a golpes y eso es faltar el respeto tienen 
que respetarse para que los niños vean eso, así como ellos lo vieron siempre.  
Yo les digo y me meto si veo algo yo les digo, mi esposo es más relajado no se mete 
mucho, pero yo no si los escucho discutir y están saliéndose de los márgenes les voy a 
decir. 
Yo no me voy a meter a sus espacios, pero en algo así si de todas maneras. Acá somos 
hartos tenemos que respetarnos porque si no imagínate. 
13. ¿Y los roles entre mujeres y hombres, se mantuvieron o cambiaron? 
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No, cambiaron totalmente, ósea mi abuelo solo él trabajaba mi abuela no en la casa, mi 
papa era lo mismo, pero mi mama igual trabajo después aunque mi papa no le gustara 
mucho ya que decía que la casa tenía que tener una dueña que estuviera todo el día, ella ya 
empezó a hacer un cambio, y mi familia no yo siempre trabaje y mi esposo también y mis 
hijos con sus nueras y yernos lo mismo hombre y mujeres trabajan y ambos cooperan de 
igual forma en la casa. Las mujeres más dedicadas a la cocina y los hombres a lo que es 
limpieza general, pero todos ayudan porque todos trabajamos y todos nos cansamos de 
igual manera. 
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❖ Entrevista N° 4  
  27 años/nieta  
1. ¿Cómo es un día cotidiano de ustedes a nivel familiar? 
Mm un día normal, obviamente me levanto, alisto a mi hija para ir al colegio, la pasa a 
buscar el furgón, me vuelvo a acostar, y me sirvo desayuno, tomo desayuno en cama y de 
ahí me baño rápido para irme a trabajar y después vuelvo tarde a la casa, entro a las 10.30 y 
salgo 19.45 y llego como a las 20.30 
2. ¿Y con quien vives? 
Vivo con mis papas, ósea en teoría yo vivo arriba, en el segundo piso yo tengo todo aparte. 
3. ¿Cómo se dan las relaciones cotidianas entre los miembros de su familia? 
Mira son un 80% buena, es muy cercana eeeh porque el 20% el que queda al margen, es 
porque también hay poca privacidad, ósea tu comprenderás que si yo salgo en el auto, todo 
el mundo se da cuenta donde voy, pero todo lo demás es súper bueno. Es un ambiente súper 
agradable, súper alegre, en esta casa todos los días hay algo, ponte tú ahora están viendo el 
partido atrás, mañana probablemente hagamos no se unas micheladas y así todos los días 
del año. 
4. ¿Y cuándo hay algún conflicto, como se soluciona? 
Mi papá es el mandamás y después mi mamá, esto está por nivel jerárquico, a pesar de que 
todos vivamos en esta casa y viva mi hermano y seamos todos adultos y mayores de edad, 
tenemos un respeto hacia mi papá porque es como la cabecilla del hogar y mi mamá es 
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como el conducto de esa cabecilla, ponte tu si tú quieres lograr algo ella es el puente a que 
eso se logre, se cacha? 
5. Si claro, y tu recuerdas como era la relación cuando eras más pequeña? ¿Han cambiado 
o siempre ha sido así? 
Yo creo que siempre han sido igual, obviamente cambian en su manera de enseñarte y de 
transmitirte cosas por tu edad, pero al menos a mí siempre me han tratado igual, como niña 
chica, voy a cumplir 28 años y me siguen tratando como la niña chica jajaja. A mí y a mi 
hermano, ellos siguen tratándonos como si fuéramos guaguas. Nosotros pedimos permiso 
para salir, ósea yo tengo que decir: voy a una fiesta, vuelvo a tal hora, se llega a esta casa, 
no podí no llegar, a no ser que te vayas a la playa o no sé pero avisas. Hay una 
preocupación súper grande de ellos hacia ti y a mi hermano igual.  
6. ¿Tienen establecidas ciertas reglas como familia? ¿Cuáles? 
Si, para todos por igual. No existen drogas, ningún tipo de drogas, ni marihuana  ni ningún 
elemento alucinógeno jaja, eeeh podí tomar, se puede ingerir alcohol, siempre en tu justa 
medida, ósea tampoco que andí borracho, pero podí tomarte una michelada un día 
miércoles y no te va a pasar nada, se puede fumar y la regla principal es eso y la más 
importante que no hayan conflictos entre nosotros como hermanos y como familia. Porque 
mi primo vive al lado, mis hermanos acá, vivimos todos juntos. 
7. ¿Y todos estos cambios que han habido en tu familia, tú crees que han perjudicado o 
beneficiado? 
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Beneficia, yo me vi súper beneficiada, porque hay cosas que mi hermano chico no puede 
hacer que al día de hoy yo sí puedo y eso me encanta!! Ajaja. Me gusta porque puedo decir 
garabatos, antes de los 18 años tú no puedes decir garabatos en esta casa, entonces mi 
hermano chico no puede decir garabatos ni tampoco puede ingerir alcohol ni fumar 
tampoco, hasta que sea mayor de edad.  
8. ¿Cómo recuerdas  que se daban las relaciones en hombres y mujeres en tu familia?  
Mira, mi familia es a la antigua, papá sustento económico de la casa, el macho alpha, el que 
habla poco, de una sola palabra y mi mamá es como la mujer abnegada mmm muy a la 
antigua. Ahora con el tiempo eso ha cambiado igual, mi mamá ahora trabaja, mi mamá 
ahora es más liberal ya no es tan conservadora, mi papá ahora está mucho más suave, mi 
papá era antes…. Nunca pesado porque la que nos retaba era mi mamá, pero él era mucho 
más serio, no podías tirar la talla, cachay? Se han puesto como más relajados.  
9. ¿De esas relaciones que han cambiado  te gustaba más o menos?  
Me gusta mucho más esta forma, yo creo que yo y mi hermano hicimos esta forma, porque 
ellos no estaban criando a gente que daban problemas, ellos ahora están más relajados en 
términos de pololeo, a nosotros con mi hermano nos costó mucho, recién a los 18 pude traer 
un pololo a la casa y seguía saliendo hasta las 3 de la mañana y te esperaban sentados en el 
sillón, despiertos porque 1 minuto tarde y se acababa. 
10. ¿y esas reglas eran solo para ti? O eran por igual para tu hermano?  
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Mm si era un poco distinto, porque como te digo a la antigua, también tiene que ver un 
poco con el machismo de por medio, él si podía ir a campamentos, yo no, porque yo era 
niña y él era menor que yo. Pero en términos de pololeo, de fiestas, de todo eso, eran las 
reglas para los dos por igual. Los salíamos hasta una cierta hora, y de hecho yo creo que yo 
traje a una persona que es el papá de mi hija, y mi hermano trajo a una persona y es la 
mamá de su hija también. Aquí no podías agarrar pal leseo ajaja, porque no, las reglas de la 
casa son así.  
10. ¿Qué cosas les enseñaste a tu familia, en relación a que aprendiste? 
Los valores, porque uno aprendió muchos valores, por ejemplo aquí tú no puedes mentir, se 
te castiga más por una mentira, que por una verdad dolorosa,  puedes decir que te mandaste 
flor de embarra, pero si tú vas y dices la verdad, aquí no pasa nada, conversan contigo y se 
acabó el asunto, pero si dices una mentira y te descubren, arde trolla. Entonces la verdad, la 
justicia, somos todos muy corazón de abuela, de que tú no puedes burlarte de las personas, 
esos son valores de mi papá, tú tienes que acoger a las personas, ayudar al que necesita, ser 
un buen amigo y una buena persona, ósea las actitudes a medios días  o andar pelando, 
tampoco se puede con mi papá al medio. Entonces esos valores yo los encuentro muy muy 
respetables porque te hacen ser una persona de bien y esos son los valores que yo le inculco 
a mi hija. No tolero la mentira y tampoco tolero la gente de mala fe, esa que no está ni ahí 
con el resto que solo sigue lo suyo, tampoco. Mi hija tiene que preocuparse del resto y 
mirar para el lado de vez en cuando, para cachar si alguien necesita de su ayuda.  
11. ¿Qué cosas no enseñaste? ¿Qué de esas relaciones has cambiado?  
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Las cosas que no quise enseñarle es como mmm el mal carácter capaz, porque aquí como te 
digo hay muchas virtudes, pero también desventajas, en el aspecto que la seriedad se 
confunde un poco con la pesadez, entonces eeeh lo que yo no soy, que conmigo si eran, es 
ser tan cuadrados y tan correctos, yo soy mucho más relajada. Entonces no le hago ver que 
todo es como tan grave, y que de verdad tú tienes que hacerlo y que tienes que llegar a esta 
hora, tú no puedes pololear… emm no, todo eso yo lo he ido adecuando a la forma que yo 
quiero para ella. Más relajada po. 
12. ¿Existen tradiciones mantenidas dentro de su familia? 
Si, ponte tú las fiestas familiares, el 18 de septiembre no se pasa fuera de la casa, navidad 
tampoco ni año nuevo tampoco, ni aunque este la mejor fiesta en algún lugar, esas fechas 
son aquí en tu casa y semana santa también. Cachay? Porque esas fiestas son familiares y se 
conserva la costumbre y yo ya tengo 28 y creo que de aquí a los 60 voy a seguir haciendo lo 
mismo, y con mi hija va a ser lo mismo, porque ya estoy criada así.  
13. ¿Usted considera que dentro del hogar se transmiten elementos en el día a día de otras 
generaciones? 
Yo creo que son los valores, es primordial, porque mi abuela es sola no tiene pareja, 
entonces yo me preguntaba como mi papá es un hombre tan hecho y derecho sin tener un 
papá a su lado, y esa fue labor de mi abuelita, en esta casa el hombre contiene a la mujer, 
ósea tu como hombre tienes obligaciones como te decía antes un poco más machistas, las 
mujeres son protegidas, a la mujer no se le lastima, yo entre mis papas jamás he escuchado 
malas palabras, ósea peleando ninguna falta de respeto. Eso yo creo que se trasmitió desde 
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mi abuela  hacia mi papá, el respeto, el ser bien derecho para sus cosas, y eso mi papá 
también lo transmitió, ósea si tú hablas con mi hermano, es como hablar conmigo, y 
esperamos que nuestros hijos lo sigan manteniendo, porque es algo bueno, yo siempre 
encuentro que ser una persona hecha y derecha es bueno. 
14. ¿Y tú  has formado tu familia igual que la de tus padres? 
No, pasa que al tener a mi papá como papá, soy una persona muy decidida hecha y derecha, 
muy segura, voy de frente, entonces ese carácter es fuerte, sobre todo para un hombre, que 
espera una mujer menos resuelta, mis papás nos dieron las herramientas, de que tú tienes 
que ser alguien, entonces eso pasa que yo me busque gente con menos carácter, mira no lo 
hago a propósito, a mí me pasa que todo el mundo me dice que se dan vuelta los roles, me 
entendí al final yo termino siendo esa persona como mi papá y mi hermano también es esa 
persona y mi cuñada es como mi mamá. Imagínate yo me buscara a alguien igual que yo, 
sería catastrófico donde personas del mismo carácter jajaja, siempre busco 
inconscientemente a personas que yo pueda  dominar, más relajado, más dócil y no tan 
correcto y todo eso.  
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Entrevistas Familia monoparental de 2da generación  
❖ Entrevista N° 1 
Edad 72 años/ abuelo 
1. ¿Cómo es un día cotidiano de ustedes a nivel familiar? 
Bueno me levanto tipo 9, voy al baño, tomo desayuno, después con mi señora salimos a 
las compras para el almuerzo, en las tardes vemos novelas y mi señora va a los centros 
de madre. 
2. ¿Cómo se dan las relaciones cotidianas entre los miembros de su familia? 
Las relaciones están regulares, pero la mayoría de las veces bien. 
3. ¿Cuáles han cambiado? ¿En qué sentido han cambiado?  
Han cambiado un poco por la edad, ya la vejez lo hace que uno se ponga con más 
nervios, (mas mañosa la dueña de casa). 
4. ¿Qué cree usted que provocó que esas relaciones cambiaran?  
El carácter de uno, por la misma edad. 
5. ¿A quiénes de la familia  esos cambios perjudicó más? ¿Favoreció? 
Perjudica a la familia 
6. ¿Cuáles han sido los cambios significativos que su familia ha experimentado en 
cuanto a las relaciones cotidianas? 
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No he visto grandes cambios en la familia  o quizás no nos damos cuenta. Bueno quizás 
el cambio más significativo es que nos vamos quedando solos.  
7. ¿Cómo recuerda usted que se daban las relaciones en hombres y mujeres en su 
familia?  
Las relaciones fueron buenas, había mucha convivencia, entre las familias y los hijos y 
los padres. Mi papá trabajaba y mi mama nos cuidaba po, como en todas las familias.  
8. ¿De esas relaciones que cosas le gustaba más? ¿o menos?  
Convivir con ellos me gustaba más. Que mi mamá nos tuviera que comer y cuidarnos 
 
9. ¿Qué de esas relaciones cotidianas se dan en tu familia hoy? ¿Por qué crees que 
dan? 
Ahora estamos un poco retirados porque estábamos viejos. Pero siempre fue igual. Yo 
trabajaba y mi esposa cuidaba a los chiquillos.  
10. ¿Qué cosas les enseñaste a tu familia, en relación a que aprendiste? 
Les enseñe que tuvieran buena educación y que fueran respetuosos. 
11. ¿Qué cosas no enseñaste? ¿Qué de esas relaciones has cambiado?  
No sé bien que no enseñe, pero si les enseñe a mis hijos de que fueran respetuosos con 
las personas y que con esos esfuerzos pude hacer que críen a sus hijos bien. 
94 
  
12. ¿Quién hablaba de eso en la familia? 
En verdad no se hablaba mucho, como que uno hace nomas, lo que cree que está bien.  
13. ¿Cómo te enteraste tú de eso? 
En conversaciones familiares. 
14. ¿Usted considera que existen tradiciones mantenidas dentro de su familia? 
Si hay tradiciones porque aún hay respeto 
15. ¿Existen aún prácticas que se mantienen? 
Casi todas, hay mucho respeto, hay convivencia, hay respeto y cariño. 
16. ¿Entre los hombres y mujeres del hogar existen prácticas que se mantienen en el 
tiempo? 
Si se mantienen porque se convive con ellos.  
17. ¿Cuáles de estas prácticas han sido modificadas? 
Ninguna. 
18. ¿Usted considera que dentro del hogar se transmiten elementos en el día a día de 
otras generaciones? 
Si sobre todo a los nietos, se trata de compartir, que sean respetuosos. 
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❖ Entrevista N° 2 
53 años/hija  
1. ¿Cómo es un día cotidiano de ustedes a nivel familiar? 
Yo me voy al trabajo, me levanto a las 6 y me voy a las 7 de la mañana, voy a mi trabajo, 
hay dos hijos que se quedan aquí, les tengo que dejar dicho lo que tienen que hacer de 
almuerzo, luego llego a mi trabajo, hago mi pega y vuelvo a la casa. En realidad no 
compartimos mucho la once últimamente, ellos cuando yo llego ya tomaron once y término 
tomándome una taza de té en mi pieza y como algo, me lavo los dientes, pongo pijama y 
hasta el otro día. 
2. ¿Cómo se dan las relaciones cotidianas entre los miembros de su familia? 
Cuando yo estoy en la casa, trato de yo hacer las cosas en la casa y como trabajo de lunes a 
viernes, los chiquillos no lo hacen muy bien, como es el único día que tengo. Entonces me 
levanto a comprar, hago el almuerzo, hago el aseo, pero en eso si me gusta compartir en el 
almuerzo, que comamos todos juntos y que levantemos las cosas todos juntos. Después 
descansamos hasta que llega la hora de la once y preparamos todo de nuevo compartimos 
de nuevo. 
Intentamos compartir harto cuando yo que en la semana es como todo muy rápido, una 
porque yo llego muy tarde. Si llego temprano podemos compartir la once, si llego tarde y 
ya tomaron once, tomo yo una tacita de té, como algo y me acuesto. 
Pero los sábados cuando yo estoy tratamos de compartir más. 
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3. ¿Cuáles han cambiado? ¿En qué sentido han cambiado? 
Yo encuentro que no han cambiado, que todo sigue exactamente igual, los chiquillos saben 
que si yo no estoy, ellos sabe que tienen que ayudar en la casa, solamente en las partes de 
ellos, ponte tú en los dormitorios, que ordenen sus camas y el comedor, en mi pieza no 
porque no me gusta que nadie se meta, yo hago mis cosas cuando yo llego o cuando tengo 
mi día libre. Pero no hay cambios en realidad. 
Igual cuando yo estoy en la casa ellos me ayudan a hacer las camas, otro barre el patio y 
saca la basura. Tienen que ayudar cuando yo necesito que me ayuden.  
5. ¿A quiénes de la familia  esos cambios perjudicó más? ¿Favoreció? 
No creo que hayan favorecido, aunque puede que beneficia a uno de mis hijos, dado que 
cuando llega de su pega el ve todo limpio y ordenado. Porque el al llegar tiene la 
tranquilidad de llegar a su casa limpia y tenga una comida rica. Él se fija en eso. 
6. ¿Cuáles han sido los cambios significativos que su familia ha experimentado en cuanto a 
las relaciones cotidianas? 
Si han habido cambios en el sentido de que los chiquillos aprendieron a cocinar, me ayudo 
harto a mí, cuando llegaba muy cansada de mi trabajo sentí que hubo más apoyo en ese 
sentido. Les empecé a pedir que me ayudaran, porque llegaba muy cansada de mí trabajo, 
solo quería llegar a acostarme y ellos lo entendieron así por eso ahora me ayudan. Ellos se 
preocupan de cocinar para el otro día. Excepto que alguno de ellos tuvieran alguna pega en 
la que necesitaran llevar comida yo ahí ya cambiaria, ahí tendría que ser yo la que cocinaría 
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para que ellos pudieran llevar para el otro día. Pero si lo que ha favorecido es que ellos 
aprendieran a cocinar y ahora ellos son los que se preocupan de lunes a viernes por 
ejemplo. Pero cuando ya tengo mi día libre yo ahí me preocupo, pero ese es el cambio que 
siento yo que  ellos me han apoyado. 
7. ¿Qué provoco que usted saliera a  trabajar? 
Por necesidad, porque en realidad me quede sola con los chiquillos y apoyo obviamente si 
tuve de mi ex, pero era poca y tampoco él no se podía hace cargo porque tiene  una pareja y 
no me  iba a estar ayudando en todo sentido, entonces opte por empezar a trabajar y  con lo 
que trabajo, gracias a Dios me alcanza para poder mantener la casa.  
8. ¿Cómo recuerda usted que se daban las relaciones en hombres y mujeres en su familia?  
Mmm recuerdo a mi mama en la casa y a mi papá trabajando. Éramos como bien 
tradicionales, todo lo contrario a mi jajaja.  
9. ¿De esas relaciones que cosas le gustaba más? ¿o menos?  
Igual era rico que la mama te regaloneara, por eso aunque no estoy tanto en la casa, 
también intento hacerlo con los chiquillos.  
10. ¿Qué de esas relaciones cotidianas se dan en tu familia hoy? ¿Por qué crees que dan? 
Mm no dejarlos tan de lado, porque igual he sido estricta con ellos, son puros hombres, 
entonces hay que ser más dura.  
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10. ¿Qué cosas les enseñaste a tu familia, en relación a que aprendiste? 
Yo creo que mi mama, el hecho de que me haya dado una buena educación, el haber  
aprendido también, como yo les  he enseñado a los chiquillos, el ayudarnos entre todos, en 
mi casa cuando estaba más joven, nos enseñó mi mama deberes, ella hace las camas y ella 
el baño, eso me ayudó mucho que mi madre me haya enseñado eso, el aprender a cocinar, 
el tener deberes, eso me ayudo también a que yo le haya podido enseñar a los chiquillos, 
me ha ido bien, porque igual los chiquillos me entendieron, nunca fueron machitas en 
decirme “hay mamá yo soy hombre, yo no tengo porque hacer eso”, me entiendes? En 
cambio ellos lo aceptaron y quisieron aprender, porque ellos mismo se sintieron bien al 
saber que pueden cocinar algo y lo aprendieron de mi, de que yo les haya enseñado a ellos, 
y se sienten bien, no se sienten por ningún motivo a llevar por ser hombres, porque por lo 
general los hombres se ponen machistas, ellos nunca han sido así. Eso yo creo que es lo 
bonito que me enseñaron mis papás, y lo bueno que lo rescate y se lo enseñe a mis hijos.  
11. ¿Qué cosas no enseñaste? ¿Qué de esas relaciones has cambiado?  
Me costó un poco y me equivoque un poco, es enseñarles, y lo he retomado ahora siendo 
adultos son deberes, me cuesta mucho, pero ahora yo les digo “tienes que sacar la basura” o 
“tienes que limpiar el jardín” eso me ha costado porque cuando eran chicos lo hacia todo 
yo, yo hacia las camas, yo limpiaba el baño, entonces eso yo creo que me equivoque, siento 
que yo me equivoque, pero lo he tratado de enmendar ahora que ellos están grandes y 
gracias a Dios ellos lo  pudieron aceptar, a regañadientes porque igual me cuesta y tengo 
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que andar detrás de ellos ponte tú, les tengo que decir “no sacaste la basura” o “no limpiaste 
el patio” pero igual después lo entienden y al otro día llego y veo que el jardín está limpio, 
sacaron la basura como yo les dije, pero yo creo que eso fue que siento que fue mi error 
cuando chicos, quise que ellos no hicieran nada y que se preocuparan nada más que de 
estudiar, pero creo que ese es el gran error que cometemos algunas mamas, porque uno 
tiene que darles deberes en el hogar, como deberes en sus estudios. 
12. ¿Quién hablaba de eso en la familia? 
Yo creo que más yo que los chiquillos, el que más reclama, es mi hijo mayor, cuando 
todavía vivía aquí, mi hijo mayor salió, como hijo mayor, rescato esas cosas de mí, del 
orden y de la limpieza, que el ahora grande es así. O sea cuando él vivía aquí decía mamá 
yo voy a hacer el comedor y lo hacía bien, pero los demás no, los demás tengo que 
empujarlos, como lo decía antes, pero aun así lo hacen.  
Mi otro hijo también lo rescata, pero mis otros dos hijos, son del mismo signo y son medios 
enojones, como que siempre andan a regañadientes haciendo las cosas, a pesar que lo 
hacen, pero mis otros dos hijos son los que lo aprendieron más. 
Y de las cosas que no enseñe? En realidad no me recuerdo haberlo hablado con mis hijos.  
Pero en la familia en general si hay cosas que se han hablado, en reuniones familiares me 
recalcan cosas que yo debería haberle enseñado a los chiquillos, como que la cosas cuestan, 
o sea que si tú quieres algo te tienen que costar para tenerlas, eso yo creo que es, porque los 
chiquillos fueron muy regaloneados por mis papas, siempre se les dio mucho, eso 
comentábamos en la casa y yo se lo he criticado a mi papa, porque yo digo tú también los 
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mal enseñaste entonces por eso ellos no valoran mucho las cosas que cuestan y eso 
peleamos a veces “oye pucha, me hicieron tira x cosa y eso a mí me costó comprarlo”, eso 
me habría gustado más enseñarlo, que las cosas cuestan, que uno trabaja harto para comprar 
y que ellos lo hagan tira como si nada. Eso me habría gustado a mi más enseñado, que las 
cosas cuestan, a pesar que ellos ahora lo entienden porque están trabajando, pero antes no 
ellos solo recibían, antes mi padre siempre les daba lo que ellos le pedían. A pesar de que 
mi padre se llevaba a uno de mis hijos al taller a trabajar para que supiera lo que era 
trabajar ahí y lo que era ganarse las “lucas”, así poder el comprarse lo que quería, pero que 
el supiera que era sacarse la mugre para comparase lo que él quiere. 
13. ¿Usted considera que existen tradiciones mantenidas dentro de su familia? 
Si, ponte tú, las navidades y los años nuevos, estamos en familia y sabes que los chiquillos 
a pesar de todo yo admiro que a mis hijos les gusta compartir con la familia, no como los 
jóvenes de ahora de la actualidad, que salen a carretear, que están un rato y se mandan a 
cambiar, en cambio los chiquillos les gusta compartir con la familia, cuando están sus tíos, 
sus tías, sus primos,  a pesar que igual de repente salen a dar una vuelta, pero vuelven y 
siguen compartiendo con uno y eso me gusta a mí, me gusta que eso no se pierda. 
14. ¿Usted considera que dentro del hogar se transmiten elementos en el día a día de otras 
generaciones? 
Antes conversábamos (cuando vivían con el papá) se podía conversar de cosas de su 
familia, pero no le tomaban mucha importancia, y nosotros no, en realidad para nada. 
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❖ Entrevista N° 3 
23 años/nieto  
1. ¿Cómo es un día cotidiano de ustedes a nivel familiar? 
Bueno a familiar, la verdad es que todos trabajamos, mi madre sale a trabajar, yo también 
voy a trabajar, en un día normal, después yo algo a ver a mi novia y mis hermanos se 
quedan en la casa. Somos 4 hermanos y dos de ellos se quedan en la casa.  
2. ¿Cómo se dan las relaciones cotidianas entre los miembros de su familia? 
Las relaciones son buenas, a veces si hay conflictos, que no es lo habitual, aunque hay 
problemas que cuestan arreglar. 
¿Cómo que problemas? 
Como de perdida de cosas, que no sabemos quién las saca y eso termina en conflictos 
graves. 
3. ¿Cuáles han cambiado? ¿En qué sentido han cambiado?  
Han cambiado en el tema de los robos, siendo que somos familia no deberían pasar esas 
cosas. Antes esas cosas no sucedían. Debe ser un problema grave de uno de mis hermanos. 
4. ¿Qué cree usted que provocó que esas relaciones cambiaran?  
Cambio por el ambiente y el lugar donde vivimos, por mi parte comparto otros 
pensamientos distintos de mis hermanos. Uno está trabajando normal y va a ser padre, otro 
trabaja pero no quiere estudiar más y el otro que no trabaja no estudia ni hace nada. 
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5. ¿A quiénes de la familia  esos cambios perjudicó más? ¿Favoreció? 
Perjudico a mi madre que pasaran estas cosas, mi mama ha sido la mayor afectada en todo 
estoy y yo también me siento más afectado porque soy yo el que apoya a mi mama en todo 
esto. Y esto no favorece en nada. 
6. ¿Cuáles han sido los cambios significativos que su familia ha experimentado en cuanto a 
las relaciones cotidianas? 
A pesar de todas las cosas seguimos siendo unidos y desunidos, estamos unidos porque 
somos hermanos y sabemos que nunca vamos a abandonarnos, pero desunidos por el tema 
de que se desaparecen las cosas. 
7. ¿Cómo recuerda usted que se daban las relaciones en hombres y mujeres en su familia?  
NO APLICA 
8. ¿De esas relaciones que cosas le gustaba más? ¿o menos?  
NO APLICA 
9. ¿Qué de esas relaciones cotidianas se dan en tu familia hoy? ¿Por qué crees que dan? 
NO APLICA 
10. ¿Qué cosas les enseñaste a tu familia, en relación a que aprendiste? 
Lo que he aprendido, ha sido todo de parte de mi madre, porque ella ha sido la que 
transmite las experiencias del ambiente y familiar. 
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¿Qué tipo de experiencias? 
Las experiencias en donde he visto las cosas buenas, no me centre en las cosas malas, si no 
en las buenas de la vida, como por ejemplo, una de las cosas que me hizo añejarme de “las 
cosas malas” (por así decirlo),  salir del contexto fue practicar futbol. El futbol fue una 
parte esencial en mi vida y fue una de las cosas que más me cambio,  me abrace del futbol.  
11. ¿Qué cosas no enseñaste? ¿Qué de esas relaciones has cambiado?  
Enseñado? Siento que han sido pocas cosas, me ha costado influir de manera positiva en mi 
familia, porque son bloqueos que ellos tienen, siento que no he enseñado nada. (No se 
cómo explicarlo) 
12. ¿Quién hablaba de eso en la familia? 
En general creo que hay falta de comunicación porque mi mama lo habla pero no lo dice. 
Por ejemplo: siempre se habla del tema del trabajo de mi hermano, pero se cansó y ya le da 
lo mismo lo que responda mi hermano. 
13. ¿Cómo te enteraste tú de eso? 
Desde el momento que mi hermano dejo de trabajar y no quiso  trabajar más.  
14. ¿Usted considera que existen tradiciones mantenidas dentro de su familia? 
Si hay tradiciones, antes hubo más tradiciones que ahora, por ejemplo cumpleaños era 
familiar, navidad era familiar, año nuevo era familiar, pero hubo un cambio que afecto eso. 
(Problemas familiares) 
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15. ¿Existen aún prácticas que se mantienen? 
Si existen, por ejemplo el 18 de septiembre nos juntamos, pero no es como antes, porque se 
ha dividido la familiar, no hay la misma unión. 
16. ¿Entre los hombres y mujeres del hogar existen prácticas que se mantienen en el 
tiempo? 
Yo creo que las enseñanzas que le entrego mi abuela a su hija, nos enseñó a portarnos bien, 
a que la mujer se respetaba, todas esas enseñanzas fueron de  madre a hija y de hija a hijo. 
17. ¿Cuáles de estas prácticas han sido modificadas? 
Ninguna  
18. ¿Usted considera que dentro del hogar se transmiten elementos en el día a día de otras 
generaciones? 
Yo creo que al comienzo se transmitían pero creo que con el tiempo se ha perdido eso. 
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MATRIZ INTEGRADA 
 
Citas Concepto Subcategoría o 
tópico 
Categoría 
“Bueno yo, desde que 
me levanto, 
desayuno, bueno yo 
tengo esos perritos 
que usted ve ahí po. 
Les limpio los saco 
pa la calle un ratito, 
después los entró y 
luego hago el 
almuerzo”(E1, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Espero al niño que 
llega a almorzar, voy 
de compras y hacer 
todo lo que tiene que 
hacer una dueña de 
casa po”(E1, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“¿Hoy en día? Yo 
salgo a trabajar al 
supermercado, 
después llego, 
almuerzo, después 
vuelvo a trabajar a 
los fierros, después 
llego en la tarde 
tomamos tecito, 
conversamos un rato 
y después como que 
me quedo dormido 
 
 
La rutina de los/as 
entrevistados/as está 
estrechamente 
relacionada con las 
responsabilidades 
tanto del hogar, y 
ámbito laboral como 
del cuidado de los 
miembros de la 
familia. 
 
Es un punto 
importante visualizar 
cómo el género 
femenino está 
determinado a una 
ocupación de 
cuidadora y maternal, 
que logra disolverse 
ya en la etapa de 
adulto mayor, cuando 
ya cumplió con su rol 
determinado. 
La ocupación de la 
mujer está relacionada 
con las 
responsabilidades del 
hogar y el cuidado de 
los miembros de la 
 
 
 
Vida cotidiana  
 
Rutina diaria  
 
 
 
 
 
OCUPACIONES 
COTIDIANAS 
ASOCIADAS A 
RELACIONES DE 
GÉNERO. 
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jajaja, y después 
vemos la comedia” 
(E2, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“El día a día bueno, 
despertar en la 
mañana empezar a 
moverse en la casa 
temprano, el colegio 
de los niños, trabajo, 
desayuno y de ahí 
van saliendo de 
apoco, va quedando 
la casa vacía acá no 
queda nadie, quedan 
los puros perritos” 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación)  
 
“Cuando nos 
reunimos todos en la 
noche tomamos once 
todos juntos en mi 
casa y ya después va 
cada uno a su casa 
pasan a acostarse, 
hasta el otro día” 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Mm un día normal, 
obviamente me 
levanto, alisto a mi 
hija para ir al 
familia. 
Desde el que hacer 
como ocupación se 
visualiza que en la 
cotidianidad tanto 
mujeres como 
hombres comparten 
roles y estos son 
compartidos y 
visualizados desde los 
mismos entrevistados, 
en este enunciado es 
necesario destacar que 
si bien desde el 
discurso de los 
entrevistados plantean 
esta interrupción en 
las ocupaciones 
tradicionales referidas 
a lo femenino y 
masculino se logra 
observar que 
mantienen prácticas 
cotidianas en donde 
sus ocupaciones se 
vuelven a restringir a 
lo tradicional del que 
hacer como mujer y 
del que hacer como 
hombre. Pero se 
intenciona en lo 
práctico del día a día 
compartir y ampliar 
las ocupaciones de 
cada entrevistado y no 
reducirlo a lo esperado 
de acuerdo al género. 
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colegio, la pasa a 
buscar el furgón, me 
vuelvo a acostar, y 
me sirvo desayuno, 
tomo desayuno en 
cama y de ahí me 
baño rápido para 
irme a trabajar y 
después vuelvo tarde 
a la casa, entro a las 
10.30 y salgo 19.45 y 
llego como a las 
20.30” (E4, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Bueno me levanto 
tipo 9, voy al baño, 
tomo desayuno, 
después con mi 
señora salimos a las 
compras para el 
almuerzo, en las 
tardes vemos novelas 
y mi señora va a los 
centros de madre.” 
(E1, familia 
monoparental de 2da 
generación)  
 
“Yo me voy al 
trabajo, me levanto a 
las 6 y me voy a las 7 
de la mañana, voy a 
mi trabajo, hay dos 
hijos que se quedan 
aquí, les tengo que 
dejar dicho lo que 
tienen que hacer de 
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almuerzo, luego llego 
a mi trabajo, hago mi 
pega y vuelvo a la 
casa”. (E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
“Bueno a nivel  
familiar, la verdad es 
que todos 
trabajamos, mi 
madre sale a 
trabajar, yo también 
voy a trabajar, en un 
día normal, después 
yo salgo a ver a mi 
novia y mis hermanos 
se quedan en la casa. 
Somos 4 hermanos y 
dos de ellos se 
quedan en la casa”. 
(E3, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
 
“Ah no, las 
relaciones entre 
nosotros son súper 
buenas, porque los 
crié así unidos y así 
somos”(E1, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Si, desde que nací 
hasta como los 12 
La unión en la familia 
de los/as 
entrevistados/as se 
considera como un 
valor fundamental 
para la buena 
convivencia entre los 
miembros de la 
familia. 
 
 
Dinámica 
familiar 
 
Prácticas 
familiares 
 
Ausencia de 
roles 
 
 
 
 
 
Relaciones de género y 
prácticas familiares 
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años me crié con ella, 
dos primos más, un 
hombre y una mujer, 
y un tío mío el 
hermano de mi mamá 
que estaba con mi 
abuelita”. (E1, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Las relaciones son 
súper buenas dentro 
de la familia la 
verdad y cuando 
existen problemas, 
bueno la verdad de 
las cosas yo no le 
busco solución 
porque soy 
demasiado 
orgulloso…” (E2, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Porque una vez que 
el hijo salió del 
cobijo de nosotros y 
ya estableció otra 
relación es como la 
ley de la vida, él tiene 
que abocarse de lleno 
a su relación, su hija 
y a su señora…” (E2, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“la vida cotidiana es 
buena tenemos harta 
Las relaciones dentro 
del núcleo familiar y 
la actitud del 
entrevistado ante las 
dificultades familiares. 
 
Buenas relaciones 
dentro de la dinámica 
familiar y las prácticas 
de reglas que 
establecen para una 
mejor convivencia 
entre todos.  
En relación a estas 
prácticas familiares  se 
visualiza la relación de 
género que existe, ya 
que se destaca que 
dentro de esta 
dinámica de 
celebración cada uno 
tiene un rol 
establecido y 
claramente el rol de 
las mujeres en ambas 
familias es el de 
organizar, preparar y 
servir la comida, son 
las mujeres las 
encargadas de la 
cocina y los hombres 
tienen una 
participación más 
reducida y poco 
productiva.  
Otras prácticas 
influyentes en 
la dinámica 
familiar 
 
Relaciones y 
acuerdos 
familiares 
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comunicación se 
bromea harto 
y…bien, son buenas 
las relaciones. Se 
marcan…como te 
puedo decir no 
disciplina pero reglas 
que ellos tienen que 
seguir” (E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Me gustaba mucho 
los días domingos, 
porque estaba mi 
abuelito y mi 
abuelita, comíamos 
juntos, se colocaban 
a escuchar tango, 
había comida rica, 
pucha no, era genial” 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“y bueno aunque 
somos una familia 
grande somos tres 
familias dentro de 
esa familia y eso ha 
cambiado, entonces 
cada familia tienen 
sus problemas 
económicos y 
propios” (E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
familiares que se 
visualizan en la 
primera familia 
entrevistada, 
biparental de segunda 
generación, es 
mantener las buenas 
relaciones dentro de la 
dinámica familiar, esto 
quiere decir 
concretamente no 
realizar malos tratos 
con otros miembros de 
la familia, son 
prácticas que son 
transversales al género 
y se mantienen. 
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“Vivo con mis papas, 
ósea en teoría yo vivo 
arriba, en el segundo 
piso yo tengo todo 
aparte”. (E4, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Mira son un 80% 
buena, es muy 
cercana eeeh porque 
el 20% el que queda 
al margen, es porque 
también hay poca 
privacidad”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Las relaciones están 
regulares, pero la 
mayoría de las veces 
bien”. (E1, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
“Han cambiado un 
poco por la edad, ya 
la vejez lo hace que 
uno se ponga con 
más nervios”. (E1, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“Las relaciones son 
buenas, a veces si 
hay conflictos, que no 
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es lo habitual, 
aunque hay 
problemas que 
cuestan 
arreglar”.(E3, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“…entonces después 
uno ya fue 
cambiando y uno le 
fue dando otros 
valores a los hijos”. 
(E1, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“…yo a mi familia la 
he criado de otra 
manera, que el 
respeto es uno y tener 
su personalidad 
porque ellos tiene 
que saber conversar, 
saber defenderse, 
darles a saber las 
cosas, porque los 
niños ahora saben 
más que uno”. (E1, 
familia biparental de 
2da generación) 
En las familias han 
habido modificaciones 
de prácticas cotidianas  
transmitidas a través 
de las generaciones.  
 
Antiguamente la 
manera de educar a los 
y las niñas era a partir 
de la represión y el 
respeto absoluto hacia 
los adultos. 
 
Conciencia de la 
transmisión de 
prácticas a través de 
las generaciones. 
 
Compartir la once en 
Transmisión 
intergeneracio
nal  
 
Tradiciones y 
ritos 
mantenidos 
dentro de la 
dinámica 
familiar. 
PRÁCTICAS GE 
TRANSMISIÓN DE 
GÉNERO 
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“A mi familia si, si 
porque mis hijos ellos 
han sabido enseñar a 
los de ellos”. (E1, 
familia biparental de 
2da segunda 
generación) 
 
“Si es que lo que 
pasa es que eso se va 
transmitiendo, como 
por ejemplo la 
enseñanza que nos 
transmitió mi mamá, 
es la que uno le va 
transmitiendo a los 
hijos. El respeto, por 
sobre todas las cosas, 
las costumbres, los 
modales, todo ese 
tipo de cosas uno 
después lo va 
transmitiendo y si lo 
pueden ir mejorando, 
mejor”. (E2, familia 
biparental de 2da 
generación)  
 
“... a claro, junto con 
mi señora. Ella 
también, lo que pasa 
es que igual ella 
viene de otra familia 
que es muy diferente, 
entonces uno va 
mejorando…” (E2, 
familia biparental de 
familia es una práctica 
que se debe realizar de 
manera diaria.  
 
En todas las familias 
se pueden visualizar 
prácticas de 
transmisión 
intergeneracionalment
e, en donde estas 
prácticas son propias y 
únicas, brindando 
identidad a cada 
familia. Sin embargo 
no siempre estamos 
conscientes de todos 
los elementos que 
transmitimos a 
nuestros miembros de 
la familia, pasando 
“desapercibidos” o 
naturalizándolos, aun 
así todos estos 
elementos van 
formando parte de 
nosotros/as, nos van 
entregando 
aprendizajes, valores y 
normas a nuestra 
forma de vida. Nos 
forman y arman en 
palabras más sencillas 
y a partir de esta 
forma de vida es lo 
que  vamos a entregar 
a los demás, por lo que 
tomar conciencia de 
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2da generación)  
 
“Ahora experiencias 
sí, como la que me 
faltó mi padre, 
entonces eso le 
transmito a mis hijos 
que aprovechen a su 
mamá y a su papá 
porque a uno le faltó 
y uno no sabe lo que 
tiene hasta cuando lo 
pierde po”. (E2, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“sipo, por ejemplo 
las fiestas, como 
navidad, toda la 
familia junta, las 
fiestas patrias 
también tratamos de 
juntarnos todos”. 
(E2, familia 
biparental de 2da 
generación)  
 
“Por ejemplo, cantar 
el cumpleaños feliz 
después de las 12, 
todos juntos”. (E2, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“El comer en familia 
(risas) trato de que 
esto es primordial en 
todo nuestro ciclo de 
vida, no solo para 
reconocerlos e 
identificarlos, sino que 
también para tener la 
capacidad de elegir 
qué elementos 
queremos transmitir y 
que no. y así poder 
generar una 
transformación social.  
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ellos coman todos 
juntos, no cada uno 
en su pieza, eso les he 
inculcado, eso para 
mí es importante” 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación)  
 
“Cuando nos 
reunimos todos en la 
noche tomamos once 
todos juntos en mi 
casa y ya después va 
cada uno a sus casa, 
pasan a acostarse y 
hasta el otro día” 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“El respeto, porque 
tiene que haber 
respeto, sobre todo el 
relación de parejas, 
porque yo digo si se 
empiezan a decir 
garabatos o insultar, 
eso lleva a golpes y 
eso es faltar el 
respeto tienen que 
respetarse para que 
los niños vean eso, 
así como ellos lo 
vieron siempre”. (E3, 
familia biparental de 
2da generación) 
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“...mi esposo es más 
relajado no se mete 
mucho, pero yo no, si 
los escucho discutir y 
están saliéndose de 
los márgenes les voy 
a decir” (E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“los valores, porque 
uno aprendió muchos 
valores, por ejemplo 
aquí tú no puedes 
mentir, se te castiga 
más por un mentira, 
que por una verdad 
dolorosa”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Entonces la verdad, 
la justicia, somos 
todos muy corazón de 
abuela, de que tú no 
puedes burlarte de 
las personas, esos 
son valores de mi 
papá, tú tienes que 
acoger a las 
personas, ayudar al 
que necesita, ser un 
buen amigo y una 
buena persona, ósea 
las actitudes a 
medios días  o andar 
pelando, tampoco se 
puede con mi papá al 
medio”. (E4, familia 
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biparental de 2da 
generación) 
 
“Mi hija tiene que 
preocuparse del resto 
y mirar para el lado 
de vez en cuando, 
para cachar si 
alguien necesita de 
su ayuda”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Yo creo que son los 
valores, es 
primordial, porque 
mi abuela es sola no 
tiene pareja, entonces 
yo me preguntaba 
como mi papá es un 
hombre tan hecho y 
derecho sin tener un 
papá a su lado, y esa 
fue labor de mi 
abuelita”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“…jamás he 
escuchado malas 
palabras, ósea 
peleando ninguna 
falta de respeto. Eso 
yo creo que se 
trasmitió desde mi 
abuela  hacia mi 
papá, el respeto, el 
ser bien derecho para 
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sus cosas, y eso mi 
papá también lo 
transmitió”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“…mira no lo hago a 
propósito, a mí me 
pasa que todo el 
mundo me dice que se 
dan vuelta los roles, 
me entendí al final yo 
termino siendo esa 
persona como mi 
papá y mi hermano 
también es esa 
persona y mi cuñada 
es como mi mamá”. 
(E4, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Les enseñe que 
tuvieran buena 
educación y que 
fueran respetuosos”. 
(E5, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
“De partida, de la 
casa ustedes deben 
saber hacer sus 
camas, aseo 
personal, los dientes 
por sobre todo y a 
cada uno le daba 
algo que hacer, con 
Las tareas del hogar 
estaban designadas para 
cada miembro del hogar, 
de acuerdo al género. 
Por lo que existen tareas 
solo para mujeres y otras 
solo para hombres. 
Roles de 
género  
 
Roles 
compartidos 
RELACIONES ENTRE 
MUJER Y HOMBRE 
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quehaceres de la 
casa”. (E1, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“ Bueno, eso mi 
abuelita, mi mamá 
también en ese 
sentido era muy 
delicada, me 
enseñaba inclusive 
también las cosas del 
hogar, ser limpia, ser 
ordenada, tener las 
cosas para el mes, 
todo eso me lo enseñó 
mi mamá”. (E1, 
familia biparental de 
2da generación)  
 
“No de eso se 
encargó mi mamá, yo 
le enseñaba cosas 
cuando ella no 
estaba, que se yo, 
pero la que tenía que 
enseñarle a sus hijos 
era ella”. (E1, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Claro que sí, ya más 
tarde uno ve que 
igual le faltó…uno 
igual a veces piensa 
si estaré haciéndolo 
bien o no “. (E2, 
familia biparental de 
 
La falta de un rol 
masculino se relaciona a 
una falta de validación 
de su rol como padre.  
 
 
 
Distinción en el trato 
según el género 
 
 
Atribuir al género 
femenino características 
de fragilidad y mayor 
contención. En cambio 
el género masculino era 
el encargado de las 
conversaciones 
familiares y de la 
transmisión de prácticas. 
 
Según la entrevistada 
considera que se ha 
logrado una mayor 
equidad de roles entre 
género masculino y 
femenino.  
 
Al querer realizar 
labores que eran 
socialmente para 
hombres, se ejercía un 
 
Distinción en 
los roles 
femenino y 
masculino 
 
Ausencia de 
roles 
 
Modificación 
de roles 
establecidos 
socialmente 
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2da generación) 
 
“Distinta con las 
mujeres, totalmente 
diferentes porque no 
se po, yo de repente 
le digo al Danilo 
“Oye weón”, no le 
voy a decir así a mi 
hija po, cómo se te 
ocurre... en ese 
sentido yo siempre he 
sido respetuoso, 
porque me choca a 
una mujer decirle 
garabatos, también 
me choca que una 
mujer diga garabatos 
o viceversa”. (E2, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Nopo, no, ambos 
trabajamos y ambos 
cooperamos en la 
casa los hombres y 
mujeres las mismas 
cosas”. (E2, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Bueno yo me crié 
por mi abuelita, hasta 
los 15 años, la 
relación era buena”. 
(E3, familia 
biparental de 2da 
tipo de “castigo” hacia la 
abuela de la 
entrevistada. 
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generación) 
 
“Si a mí me 
consentían más por 
ser mujer, me daban 
todo lo que quería, 
como que mi abuelo 
me veía más frágil 
quizás”. (E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Mi abuelito, él 
conversaba harto con 
nosotros, mi abuelita 
era más calla, más de 
hacer las cosas, 
estaba siempre en la 
cocina con mi abuelo 
nos quedábamos más 
en la mesa 
conversando”. (E3, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
 “El como que 
conversaba más a 
pesar de ser hombre, 
era súper sensible, 
eso no se ve tanto en 
hombres (risas)”. 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
  
“Y mi abuela era la 
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encargada de 
cocinar, de la casa ya 
que mi abuelo 
trabajaba, así se 
repartían los roles”. 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“...antes eran muy 
marcados los roles de 
hombres y mujeres 
ósea antes era la 
mujer en la casa, 
tienen que estar ahí, 
no puede salir con 
amigas, era como vas 
a salir con amigas?, 
ahora no po como la 
mujer trabaja se ha 
ido equiparando la 
cosa ósea si tu como 
hombre sales, yo 
también tengo 
derecho”. (E3, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
   “Por ejemplo mi 
papá nunca dejó 
trabajar a mi mama y 
después mi mamá 
más adelante igual 
empezó a trabajar y 
mi papa le quito la 
mensualidad, la plata 
que le daba para la 
casa o la comida, le 
quitó todo, no le 
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gusto que trabajara”. 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
  
    “Pero ahora no po 
hombre y mujer 
trabaja y todo 
repartido, nos 
organizamos con las 
cuentas, tú pagas 
esto, yo esto otro y 
así. Ahora uno no 
deja que te pongan la 
pata encima, la 
igualdad está 
llegando”. (E3, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“...hombre y mujeres 
trabajan y ambos 
cooperan de igual 
forma en la casa. Las 
mujeres más 
dedicadas a la cocina 
y los hombres a lo 
que es limpieza 
general, pero todos 
ayudan porque todos 
trabajamos y todos 
nos cansamos de 
igual manera”. (E3, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Mi papá es el 
mandamás y después 
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mi mamá, esto está 
por nivel 
jerárquico”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“tenemos un respeto 
hacia mi papá porque 
es como la cabecilla 
del hogar y mi mamá 
es como el conducto 
de esa cabecilla, 
ponte tu si tú quieres 
lograr algo ella es el 
puente a que eso se 
logre, se cacha?” 
(E4, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“Mira, mi familia es 
a la antigua, papá 
sustento económico 
de la casa, el macho 
alpha, el que habla 
poco, de una sola 
palabra y mi mamá 
es como la mujer 
abnegada mmm muy 
a la antigua”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Que mi mamá nos 
tuviera que comer y 
cuidarnos”. (E1, 
familia monoparental 
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de 2da generación) 
 
“Cuando yo estoy en 
la casa, trato de yo 
hacer las cosas en la 
casa y como trabajo 
de lunes a viernes, 
los chiquillos no lo 
hacen muy bien”. 
(E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
“Los chiquillos saben 
que si yo no estoy, 
ellos saben que 
tienen que ayudar en 
la casa, solamente en 
las partes de ellos, 
ponte tú en los 
dormitorios, que 
ordenen sus camas y 
el comedor”. (E2, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“Igual cuando yo 
estoy en la casa ellos 
me ayudan a hacer 
las camas, otro barre 
el patio y saca la 
basura. Tienen que 
ayudar cuando yo 
necesito que me 
ayuden”. (E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
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“Aunque puede que 
beneficie a uno de 
mis hijos, dado que 
cuando llega de su 
pega él ve todo 
limpio y ordenado. 
Porque el al llegar 
tiene la tranquilidad 
de llegar a su casa 
limpia y tenga una 
comida rica”. (E2, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“Excepto que alguno 
de ellos tuvieran 
alguna pega en la 
que necesitarán 
llevar comida, yo ahí 
ya cambiaría, ahí 
tendría que ser yo la 
que cocinaría para 
que ellos pudieran 
llevar para el otro 
día”. (E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
“Por necesidad, 
porque en realidad 
me quede sola con los 
chiquillos y apoyo 
obviamente si tuve de 
mi ex, pero era poca 
y tampoco él se podía 
hacer cargo de todo, 
porque tiene  una 
pareja y no me  iba a 
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estar ayudando en 
todo sentido, 
entonces opte por 
empezar a trabajar y  
con lo que trabajo, 
gracias a Dios me 
alcanza para poder 
mantener la casa”. 
(E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
“Igual era rico que la 
mamá te 
regaloneara, por eso 
aunque no estoy tanto 
en la casa, también 
intento hacerlo con 
los chiquillos”. (E2, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“Son puros hombres, 
entonces hay que ser 
más dura”. (E2, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“Y las cosas que han 
cambiado en mi 
crianza es que los 
chiquillos aprendan 
cosas de la casa, mi 
papá nunca hizo el 
aseo…olvídate eso lo 
hacía mi mamá”. 
(E2, familia 
monoparental de 2da 
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generación) 
 
“Me costó un poco y 
me equivoque un 
poco, es enseñarles, y 
lo he retomado ahora 
siendo adultos son 
deberes, me cuesta 
mucho, pero ahora yo 
les digo “tienes que 
sacar la basura” o 
“tienes que limpiar el 
jardín” eso me ha 
costado porque 
cuando eran chicos 
lo hacía todo yo”. 
(E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
 
“Mi hijo mayor salió, 
como hijo mayor, 
rescató esas cosas de 
mí, del orden y de la 
limpieza, que el 
ahora grande es así. 
O sea cuando él vivía 
aquí decía mamá yo 
voy a hacer el 
comedor y lo hacía 
bien, pero los demás 
no, los demás tengo 
que empujarlos, 
como lo decía antes, 
pero aun así lo 
hacen.” (E2, familia 
monoparental de 2da 
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generación) 
 
“Mmm recuerdo a mi 
mama en la casa y a 
mi papá trabajando. 
Éramos como bien 
tradicionales, todo lo 
contrario a mi…” 
(E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
 
“A pesar de eso 
somos los tres solos 
con nuestra madre 
ella es la mujer y 
hombre de la casa y 
por ella seguimos 
unidos, ella quiere 
eso”. (E3, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“mmm no, para los 
cumpleaños se les 
hace una oncesita a 
los niños aquí todos 
juntos, vienen todos 
los hijos con los 
nietos a mi casa, 
como vivimos todos 
cerquita” (E1, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
Si bien el hogar de la 
entrevistada es un lugar 
de encuentro familiar, 
existe dificultad en 
identificar prácticas 
cotidianas.  
 
 
Falta de transmisión de 
ciertos elementos que 
antes era un hábito para 
Naturalización 
de elementos 
transmitidos 
intergeneracion
al 
 
  
HABITUS Y 
TRANSMISIÓN 
INTEGENERACIONAL DE 
GÉNERO 
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“No he visto grandes 
cambios en la familia  
o quizás no nos 
damos cuenta”.  (E1, 
familia monoparental 
de 2da generación ) 
 
“En realidad no 
compartimos mucho 
la once últimamente, 
ellos cuando yo llego 
ya tomaron once y 
término tomándome 
una taza de té en mi 
pieza y como algo, 
me lavo los dientes, 
pongo pijama y hasta 
el otro día.” (E2, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“Antes 
conversábamos 
(cuando vivían con el 
papá) se podía 
conversar de cosas 
de su familia, pero no 
le tomaban mucha 
importancia, y 
nosotros no, en 
realidad para nada”. 
(E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
“Yo creo que al 
comienzo se 
transmitían pero creo 
la familia y que hoy en 
día se han perdido y 
hasta se naturaliza esa 
pérdida dentro de la 
rutina. 
 
Naturalización pérdidas 
de prácticas familiares.  
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que con el tiempo se 
ha perdido eso”. (E3, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“...Porque uno tiene 
un concepto y ella 
tenía otro, entonces 
uno trata de ir 
mejorando, porque al 
final a uno nadie le 
enseña a ser papá ni 
mamá entonces esto 
se va haciendo en el 
transcurso del 
tiempo”. (E2, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“El comer en familia 
(risas) trato de que 
ellos coman todos 
juntos, no cada uno 
en su pieza, eso les he 
inculcado, eso para 
mí es importante”. 
(E3, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
 
“...pero al menos a 
mi siempre me han 
tratado igual, como 
niña chica, voy a 
cumplir28 años y me 
siguen tratando como 
Como distintas culturas 
y estilos de crianza se 
unen para formar una 
familia y 
complementarse en 
construir su propia 
familia, considerando 
ciertas prácticas que 
cada uno lleva 
internalizado desde sus 
familias y comparten en 
este nuevo escenario 
propio. 
 
 
Lo que la entrevistada 
transmitió de sus 
abuelos en sus hijos de 
manera positiva y lo que 
no quiso reproducir 
intergeneracionalmente. 
 
La dinámica familiar se 
basa principalmente es 
no romper las reglas 
establecidas por el padre 
y en no tener conflictos 
entre los hermanos/as  
 
 
Tradiciones familiares 
 
Prácticas 
transmitidas  
 
Estilos de 
crianza 
 
Normas y 
reglas 
familiares 
 
  
PROCESO DE 
SOCIALIZACIÓN 
IMPLICADOS EN LAS 
RELACIONES DE 
GÉNERO 
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la niña chica (risas). 
A mí y a mis 
hermanos, ellos 
siguen tratándonos 
como si fuéramos 
guaguas”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“nosotros pedimos 
permiso para salir, 
ósea yo tengo que 
decir: voy a una 
fiesta, vuelvo a tal 
hora, se llega a esta 
casa, no podí no 
llegar, a no ser que te 
vayas a la playa o no 
sé, pero avisas”. (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
 
“Si, para todos por 
igual. No existen 
drogas, ningún tipo 
drogas, ni marihuana 
ni ningún elemento 
alucinógeno (risas), 
eeh podí tomar, se 
puede ingerir 
alcohol, siempre en 
tu justa medida…” 
(E4, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“...y la más 
importante que no 
de convivencia en la 
cotidianidad. 
 
Cómo se transmiten 
prácticas dentro de la 
familia en torno al 
género femenino, y 
cómo estas prácticas 
fueron entregadas por 
mujeres de distintas 
generaciones en la 
familia y actualmente es 
mantenida por la tercera 
generación que son 
hombres. 
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hayan conflictos 
entre nosotros como 
hermanos y como 
familia”. (E4, familia 
biparental de 2da 
generación)  
 
“hay cosas que mi 
hermano chico no 
puede hacer que al 
día de hoy yo sí 
puedo y eso me 
encanta!!  (risas). Me 
gusta porque puedo 
decir garabatos, 
antes de los 18 años 
tú no puedes decir 
garabatos en esta 
casa”. (E4, familia 
biparental de 2da 
generación) 
 
“En términos de 
pololeo, a nosotros 
con mi hermano nos 
costó mucho, recién a 
los 18 años pude 
traer un pololo a la 
casa y seguía 
saliendo hasta las 
3am y te esperaban 
sentados en el sillón, 
despiertos porque 1 
minuto tarde y se 
acababa.” (E4, 
familia biparental de 
2da generación) 
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“No sé bien que no 
enseñe, pero si les 
enseñe a mis hijos de 
que fueran 
respetuosos con las 
personas y que con 
esos esfuerzos pude 
hacer que críen a sus 
hijos bien”. (E1, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“…Si sobre todo a 
los nietos, se trata de 
compartir, que sean 
respetuosos”. (E1, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“Si han habido 
cambios en el sentido 
de que los chiquillos 
aprendieron a 
cocinar, me ayudo 
harto a mí, cuando 
llegaba muy cansada 
de mi trabajo sentí 
que hubo más apoyo 
en ese sentido. Les 
empecé a pedir que 
me ayudaran, porque 
llegaba muy cansada 
de mí trabajo (E2, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
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“Si, ponte tú, las 
navidades y los años 
nuevos, estamos en 
familia y sabes que 
los chiquillos a pesar 
de todo yo admiro 
que a mis hijos les 
gusta compartir con 
la familia, no como 
los jóvenes de ahora 
de la 
actualidad…”(E2, 
familia monoparental 
de 2da generación) 
 
“…igual de repente 
salen a dar una 
vuelta, pero vuelven y 
siguen compartiendo 
con uno y eso me 
gusta a mí, me gusta 
que eso no se 
pierda”. (E2, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
 
“Yo creo que las 
enseñanzas que le 
entrego mi abuela a 
su hija, nos enseñó a 
portarnos bien, a que 
la mujer se 
respetaba, todas esas 
enseñanzas fueron de  
madre a hija y de hija 
a hijo”. (E3, familia 
monoparental de 2da 
generación) 
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Consentimiento Informado 
 
 
Fecha:  
Yo ______________________________________, CI ______________ - __ certifico que 
he sido informado/a con la claridad y veracidad debida respecto al ejercicio académico que 
las estudiantes Danitza Pérez, Daniela Inostroza y Daniela Abarza, de la Universidad 
Andrés Bello me han invitado a participar; que actúo consecuente, libre y voluntariamente 
como colaborador/a, contribuyendo a este procedimiento de forma activa.  
Soy conocedor/a de la autonomía suficiente que poseo para retirarme u oponerme al 
ejercicio académico, cuando lo estime conveniente y si necesidad de justificación alguna, 
que me harán devolución escrita si lo deseo. 
Que se respetará la buena fe, la confidencialidad e intimidad de la información suministrada 
por mí y los miembros de mi familia.  
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Firma de las estudiantes                Firma de quien participa 
 
____________________            ______________________ 
____________________ 
____________________ 
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